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PERSONAJES 

General Sucre 

·General Flores · 

Coronel 0' Leary 

Fernando Pasán, escolar 

Cura Toledo 

General La Mar 

General Gamarra 

General Plaza 

Capitán Torrico 

Luis: 

lllllOS 

Juñn: 

Tadeo, criado 

Soldados 

La escena es en Tarqui y sus contornos. 

La acción principal en Febrero de 1829. 
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EL CEN'.riNELA t7 

.A.CTO I 

Galería·· de una casa de 

ESCENA 1 

Genel'al La Mm·; Capitán Ton·ico 

Lrt M. Capitán ToiTico, tiene valod 

Tor. tCómo para qué~ 
General La Mar, bien sabe 
que nunca el timno miedo 
me ha cogido entre sus garras, 
y que, sin ftoeirlo, puedo . ' 
tragarme. al demonio vivo. 

La. M. Bien lo creo; estas pt·oclamas 
haga que sean leídas 

1or. 

por las tropas colombianas. 

Está bien, mi Genet·al. 
Entregado a su servicio . 
con la mayor lealtad, · . 1 . 1 

este día el mismo Sucre :! · { 
con atención las leerá. ~\ ·.· :. \. 

._., 
', ~\ '. 

ESCENA II 

Capitán Torrico 

Buenos son los colombianos, 
que se van a desertar 
con los gritos de LaMar, 
y pasar a los peruanos! 
Pero es necesal'io leer 
una proclama siquieta 
para mostrat· donde quiera 
su valor y su poder, 

(lee) 

· .. -.: 

Soldados valerosos de .Colombia: 
Las fuertes annas del Pení no vienen 
devastaci9n tra;yendo ni la muerte; 
sino la libertad radiante y bella; 
que ilumina a la Patritt eon sus t·nyos. 
.La América infeliz est1Í. cu peligro 

campo.-··Alfondo montes 

de perder, en un día solamnnf,n, 
cuatt·o lustros de gloria y suel'lflolo11; 
mas la América entP.t'a se lovu11tn · 
adestt·uít·.los quimét·icos dolirion 
de In ambición proterva.vdelitHIIíl'llt,,, 
sino mirad como Colombia so ult.n 
y acomete a la casa del tirano, 
desbnmta su guardia met·cenal'ill 
y le bnsca con ansia y le persigun; 
y Bolívar en fuga vergonzosiL 
lcigm salvar su míser:a existenein. 
El colombiano mat· nos perteuo<:o; 
.ven mat· .v tierra se levanta el gl'i(;o 
de liuertad, que piden los patl'iotaH. 
Pueblos del Ecuador, que habéis brillado 
por vuestro fervoroso patriotisn:w, 
y que sois el orgullo de Colomuia, 
destrozad lns coyundas del tit'!UIO, 
Soldados, cuyas armas han lucido . 
enPichincha,en J unín yenA,yacuclto, 
no empleéis vuestras armas victoriosas 
en una lucha vana, decretada 
por la ambición funesta de Bolívat·. 
Desertad de esas filas degradadas, 
y uníos con nmor a los peruanos, 
que la bt·illante libet·tad os traen, 
en sus gloriosas, invencibles armas, 

Con esta ardiente prqclama 
van a caer de las manos 
los fusiles colombianos. 

.ESCENA Ill 

La Mar y Gamm·ra 

La Jlf. t Va el ejét·cito contento~ 

G.am. Con enardecido pecho. 
marcha alegre y satisfecho, 

La 111. Orgulloso yo tite siento, 
Mariscal Ganiarnt, al vet• 
que cónd u ce con su espada 
a esta tropa afortunada 
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18 tnL CENIJ:IINELA 

al ruín tirano a vencer. 
El ejét·cito peruano, 
con sus vibrantes trompetas 
y lucidas bayonetas, 
viene a destruír al Tit·ano: 
a Bolívar, monstruo horrendo, 
que, con ambición ingente, 
engaña a su pobre gente 
que es Libertador diciendo. 
ilnfatuado, vil, infame! 
iN o sabe· qué es l..~ibertad 
para que con necedad 
Libertadot· se JH'oclnme! 
El, con su loca ambición, 
busca sólo su interés, 
y con sns pesados pies 
pisotea a su Nación; 
y la encuentra tan pequeña, 
que, con sus tristes bandems, 
quiere ensanchar sus fronteras 
hasta la tierra limeña. 
En esa indig·na proclama 
con furor nos amenaza, 
del Perú hacer tabla rasa, 
y hasta pérfidos nos llama. 
Pérfido es él, que nos hizo 
promesas de libertad, 
y que, con toda maldad, 
como el humo las deshizo. 
Pérfido es él, que, burlando 
de l:-1. ley la primacía, 
robó la soberanía, 
a los pueblos engañando. 
Pérfido es él, que aceptar 
les obligó, con su espada, 
su constitución menguad1t, 
que les hace avergonzat·. 
i Y pérfido es el Pen'í ~ 
Declaro, con evidencia, 
del m un do entet·o en presoncin, 
por vida de Belcebú·, 
que es muy pél'fida la mano, 
que tal injuria escribió; 

' "J' que con ello afirmó 
ser verdadero ti rano. 

Gam. General La Mar, bien sabe 
que con mis huestes marchó, 
y sin luchar aneglé 
un asunto de sí grave. 
Allende el Desaguadero 
Bolivia tl'iste gemía, 
bajo la atroz tiranía 
de un despótico extranjero: 
de ese Suci-e, que instrument-o 
es en manos del Tirano, 
que busca el suelo ·peruano, 
con dañado pensamiento. 
Bolívar ufano dice 
ser Bolivia su hija amada; 

mas Bolivia avergonzada 
le detesta y le maldice. 
Esta, en la opresión sumida, 
al Perú tendió las manos; 
y los salientes peruanos 
le dejamos redimida, 
sólo con nuestm presencia; 
y al punto la libertad · 
brilló en toda su beldad, 
desde su altiva eminencia: 
la Ji bertad verdadera, 
que no pone en servidumbre 
a la incauta muchedumbre, 
como la ambición artera. 
Su01·e humillado, aturdido, 
con el brazo diestro roto, 
En un oscuro alboroto, 
de Bolivia and1\ corrido. 

La. M. Si esto se Jlamtt agresión 
gqué nombre merece aquél, 
que, con gucna aciaga y cruel, 
no da paz a su ambición; 
.Y tiene ansias de mandar, 
desde el Orinoco ardiente 
al Pilcomayo corriente, 
por siempre, sin descansar? 
Bien haya el Perú, que un día 
rompió; con valiente mano, 
Esa CARTA del 'l'imno, 
que tanto la envilecía; 
Sea borrado de la tierra· 
de los tiranos el nombre; 
y no quede ni un solo homb1·e 
sin alistarse a la guerra. 
Antes que esclavos vivir 
mm·amos todos con gloria, 
pam que pueda la historia 
nuestros hechos aplaudir. 

· Vamos con valor unidos, 
en esta noble jot·nada, 
con nuestm luciente espad1t 
11 destruir a Jos bandidos. 

01WI. i.Y Bolívat• dónde está, 
q no, eon osada vehemencia, 
dedt~ que su pl'esencia 
1mfíal do gncrm sCI'IÍ ~ 

/,n 111. 11:n tt<lg"l'n noelto Htd vudo, 
pu.t·n uud d11 fHI Nneí611, 
dt•l ¡uti\ul cln Httl vn.11i6u; 
Jlolívu.t• 11~1 nt(¡H odiudo. 
ll,pni', ,\' ( >IJHIIdo, 1111 PnLín, 
~1i11 t\illltit\i('", 11i <l~~·oímnü, 
Nll lnllV.JLII t•.oo IHII'OÍHmo 
nou.(o~·u. f:ll m·wli (;it·nnín. 
Y nrll,(; lu. t;upidn vttlla, 
pOI" OHiilt~i lttlllilli<IR Úll'mada, 
BoHv¡u· no poch·á nada, 
non HU brtl'lmrn metralla. 
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1 H 1 V!il' l11Hlt1f,fli'l h!l. \'ii1HIIim1 
dol lc:t•!lltdm• In'! Htdt'lndon 
tlfl ílfH\olldOt'Í~II ~d,tH'I'ItdoiJ, 
d11 lnH J\nduH t111 1Ht1 g•f'IÍ~t,i\11; 
pot·qu11 MtWl'll Hill vont.ut'll 
Htl lm do !HiOI'(Iill' clllHO¡Y;tlidll 
qnn nasi [HIJ'(lió Jn vida, 
dn Bolivia allá on la ttltum. 
Y o~;os soldados golol'ioso; 
q u o ahí lo hicieron aterrar. 
vienen con él a lidiar · 
más confiados y animosos,· 
eonducidos po1· mi espada, 
que como en Bolivia gloria, 
les dará aquí la victoria, 
de laureles coronada. 

iGuerra a los tiranos! 

Todos (dentro) . iGuerra! 

ESCENA IV· 

La Mar 

Me dicen que soy euencano, 
y que no puedo, en raz6n, 
según la Constituci6n, 
mandar al pueblo peruano. 
Pnés, que se enciendan las g·uerras, 
con el pretexto liviano 
de del'l'ocar al Tirano; 
y adquiriré nuevas tierras; 
que el pecho es volcán de fuego, 
.v el volcán gigante pecho, 
con fll cielo a lidiar hecho, 
o, a vivir r,n el sosiego. 
Y o llevo dentro de mi 
una pavorosa hog·uera, 
dispuesta a lanzarse afueru, 
con honenclo f1·enesí. 
Salga al pnnto embravecida 
al cielo la ardiente llama, 
Y adquiera, para la fama 
inadiaci6n más lucida. 
Yo con mi robusta mano 
encenderé eruela guena, 
y le haré roda1· po1· tierra 
al coloso americano. 
Y las peruanas banderas, 
po1· el viento acariciadas 
dejarán muy bien trazadas 
En J 1111-Uambú sus fronteras. 

Ji)SC1nNA V 

J;,¡ M. < ¡,,not·u,l Pln~~on, hn~lÚttHtcs 
loj,!,'iiHII lcmt~oH lttidildO, 
pm· 1,1\t"l'clltO oolomhin,no; 
,y llO IIHOIIlit 11i tlll Hllldndo, 
((tlll lt lllHIHtt•lt IIIILI'ollll Hll oponga, 
~ l>oudil Bulívnt• i!I'!Lii, 
q u o, non dl~erttdiru.lo IJdo, 
decía que HU lli'CH~IIl(\Ía 
en estas tier't'IW dol Sul·, 
señal de guot"l'!L Her·ín ~ 
Los habitantes holll"ados 
del país, que ya pisamos, 
gustosos nos dan los brazos; 
'J' nos reciben en ellos, 
como hermanos muy queridos; 
po1·que saben que venimos 
a su casa, no a saquearlos, 
ni a imponerles duro yugo; 
sino a arrojar de este suelo 
a los fieros partidarios 
del Dictador d~ Colombia, 
que, con sus pechos de tigres 
sólo la mue1·te respiran. 

Plct. Tengo noticia que vienen, 
iluminando los valles, 
y los riscos y montañas, 
con brillantes bayonet~s, 
que espejos del sol se muesúan 
donde ·el sol se ve éu rostro, . 
multitud de combatientes, 
y caballos muy briosos, 
hijos del fuego y del viento, 
impacientes por lanzarse 
sin niiedo alguno, a la guerra. 

La M. i Y las proclamas que yo 
a las huestes colombianas 
dirigí~ Ningún efecto 
han podido producid 

Pla. Cgn el Capitán Torrico 
las hice yo repartir, 
de manera que llegaron 
a su seg·uro destino. 

La H. ~Y llegarán~ 

Pla. Ciertamente 

La M. iCon propicio resultado~ 

Pla. Es_ probable; pues la triste 
situación, en que se encuentrtm, 
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es pa.rte 1a que se desierten, 
o se pasen a los nuestros. 
En el Norte los patriotas 
Obando y López en armas 
se levantan valerosos, 
para derrocar al suelo 
la ominosa dictadura 
de Bolívar, que salvó, 
en la noche de Septiembre, 
del puñal de los patriotas, 
que la salud de Colombia 
anhelaban con su muerte. 
Si retroceden un poco 

· del valle ameno del Cauca; 
en los peñascos de Pasto, 
que al cl.elo sus crestas alzan, 
como obeliscos y torres, 
dónde gigantes habitan, 
que forjan, activos armas; 
se harán fuertes hasta tanto 
que nuestros cañoneslleguen Pla. 
a darles presto socorro, · 
Guayaquil por otra parte, 
está en poder de nosotros, 
y las banderas peruanas 
en sus tol'l'es se enarbolan. 
Nuestras naves victoriosas, 
como ciudades flotantes, 
surcan la undosa llanura 
del ancho mar colombiano. 
Y subiendo el do arriba 
á Guayaquil In, cu~todian, 
como a la pel'la mtts cal'lt 
de los cofres de Colombia. 
Y Guaynquil adormidtt 
está en poder del pCI'Ufl,l\01 

a la sombra do sus 1mhnns, 
de donde el viento ngitu.do 
arranca dulces murmullos, 
que con las ondas del río 
diestramente se acompañan. 

. Las tropas, que han sido vistas, 
y que hacia nos se dirig·en, 
es imposible que puedan 
por sí solas sostenerse. 
Y así, creo que se acercan 
a deponer los fusiles, 
y a entregarse en manos nuestras; 
aunque recelo que Sucre .......... . 

La M. A Sucre le han dado nombre 
nuestras fuertes bayonetas, 
en las cumbres del Pichincha, 
y en los campos de Ayacucho; 
en donde la Independencia 
sellé yo con esta espada. 
Sin los fusiles peruanos, 
General Plaza, por Dios, 
Su ere t.q ué poder alcanza~ 
instrumento de Bolívar, 

con nombre de Presidente~ 
tiranizaba a Bolivia. 
A derrocarle del solio, 
a romper la tiranía, 
nuestras bayonetas fueron. 
Y al ver de lejos losrayos, 
que los aceros mandaban, 
reflejos del sol brillante; 
huyó envueltÓ en la verg·üenza, 
llevando herida la diestt·a 
por una bala, que airada 
salió de su misma tropa. 
Dígame, General Plaza, 
B cuál es el poder de Sucre 
ante las huestes peruanas~ 
iAh! tiembla en presencia nuestra, 
y busca donde ocultarse 
como el gorrión cuando se halla 
delante del gavilán. 

A un que Sum~e convertido 
en tigre hambriento viniera, 
ensordeciendo los aires, 
con espantosos rugidos, 
a cuyo eco la montaña 
temblara despavorida; 
y aunque sus bravos corceles 
oprimieran con sus ca,scos 
las llanuras de Los Andes; 
el valor peruano a todo 
se opondría con denuedo, 
como las rocas enhiestas 
a los embates horrendos 
de las 'ondas gigantescas, 
que, arrojando blanca espuma, 
quieren lanzarse atrevidas 
más allá de sus linderos. 
Y así, General La Mar, 
bien hace en estar seguro 
de conseguir la victoria 
sobre las menguadas huestes, 
a quienes Sucrc las guía, 
con sn despreCiable espada; 
El se cree todavía 
que la voluble fortuna 
le acaricia; .V la victoria 
va a coronar a sus armas, 
esclavas de la injusticia. 
Mas se equivoca del todo; 
y como ardiente peruano, 
que siento el fuego en mis venas 
de encendido patriotismo, 
General La Mar, le pido 
que me ponga a la vanguardia,. 
para vengar las injurias, 
que el1'irano de Colombia 
ha dirigido insolente 
a mi Patria idolatrada, 
a cuyo servicio se halla 
esta mi valiente espada, .. 
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La M: 

r 
que sabe teñít· en rojo ·¡ 

. los campos de verde grama .. 

Hágase, Geneml Plaza, 
lo que usted con noble pecho 
me pidee·n estos momentos 
solemr¡es para la Patria, 
que, con los ojos llorosos. 
dando al viento los cabellos, 
nos pide que le saquemos 
victoriosa de esta empresa. 
i Quién de la Patria no escucha 
sus lastimeros quejidos? 
Oh mi Patria idolatradá, 

Pla. 

La M: 

.Y I'OIIit¡Hns do mun pnuas, 
<IOI'O 111M IoN di\ In u r•nltll:l, 
onliJ'u.r·tin rnu.Y, pi'OHto IL Cuenca; 
y il, JIIINO d(l 1/fllii\OtlOI'I\H 

nHÍ: m iillriO h·Ít.ll n Qu i!io. 

Bien. 

ESCENA VI 
Diosa de inmortal belleza, 
que con mano cariñosa 
consuelas a los mortales; .... _,_ 

G.enera! La Mar, Capitán Torrico 

y en mag·nífica abundancia·,,;r:;: ,. ~- · La M. 
beneficios las derramas/~_J;o' _- .. ..· 
a tu voz venimos todo;;;¡;::~ / < . i \ 

a formar con nuestros :%~;hz~s, 1 .· . .··• -,; 

a tu alrededor un murd\ -'>e::_ · . . ¡; 
alto, fuerte, iMxpugnflivL~;- \ · F 
dispuestos, por tu defeii~ií.;'.~r~; .. : ::' .-- · ,(1 

a derramai· a torrentes ':.: .. _: ,_'':'i_,_1'<· :;~/·:'f!01 . 
de nuestras venas Iasangre'."o.· ''· .. _':.;;,-· 
Yo mismo saldré en persona 
a los campos de batalla, 
a conseguir, según veo, 
triunfo fácil y glorioso. 
Los valientes de Colombia, 
los que han luchado con gloria, 
en cien campos de batalla, 
pam darnos con su espada 
libertad e independencia; 
están con nosotros listos 
a derroc~r al Tirano, 
r¡ue, con falsos juramentos, 
ha provocado las iras 
de los cielos .v la tierra. 
Sí; volemos al combate~ 
puesto que a él 11os compromete, 
contra nuestra voluntad, 
la audacia del cnernig·o, 
perturbndot· de la paz;. 
Los iloldados icómo están? 

La M. 

T(lr, 

Lct M. 

iHola! Capitán Torrico, 
que decía usted que puede 
comer sin freír al diablo. 
tQué novedades me trae 
de los campos reconidos ~ 

No me he dormido un instante; 
y las vibrantes proclamas, 
hijas de su ardiente pluma, 
han llegado ya a las filas 
del ejército enemigo. 

i Y se ha conseguido~ 

Mucho; 
pues las tropas descontentas 
de sus jefes y oficiales; 
a quienes como traidol'es 
los tienen de su Nación. 
principian a desertat·se. 

tEs posible1 

Como me o;ye. 
Muchos bravos granaderos 
del regimiento J unín 
se han pasado a nuestras tropas. 

Pla. Marchan bion clisciplinn.dos, 
a pesar de que han tenido 

Lct M: t De modo~ 

Tm·. Que sus proclamas ' que anclar inmensas distancias, 
cruzando ríos .v 11 hiSlnos, 
salvando los ventisqueros, 
.Y soportando pacientes, 
los rigores del invierno. 

La M: Más valor hay que infundil'les, 
y mostrarles, con el dedo, 
que está cerca In victoria; 
y que al són de las trompetas, 
.Y redobles ele tambores,, 

van_ a sPr, según infiero, 
como las sacras trompetas, 
que con fuerte, alegre són 
derrocaron victoriosas 
loS! muros de Jericó. 

La M. i Tanto,, Capitán Tcin·ico? 

To7'. Sir1 mentirle ni .un adaPme; 
pues sé de fuente segum 
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22 EL c:mNTINELA 

que en las filas enemigas 
se pide a voces la paz. 
Y Suct·e les ha oheP-ido 
en tratos con usted entrar. 

La X. Se extremecen, cual las hojas, 
agitadas por el viento, ; 

TO?'. 

Stw. 

Tm'. 

los enemigos audaces 
de la santa libertad. 
No hay paz para los tiranos; 
y sean todos ahog¡~dos, 
sin mimm1ento ning·uno, 
en un mar de roja sangre. 
Capitán Torrico, vamos 
a alentar a los soldados. 

General La Mar, le sigo. 

ESCENA VII 
·~~~:)~ 

Capitán Torrico 

Yo si, nó puedo mentir, 
teng·o hol'l'or a los fusiles 
de estos fieros colombianos; 
,y' quisiot·a· venturoso 
que ln.s paces se firmaran, 
pnrn evitar. que la sangre 1 

inút.ilmente se riegue; 
porque bien ·puede una bala 
abl'it: una estt·echa puerta, 
por donde s<~ fugue mi alma; 
y así, .Yo tt In paz me avengo; 
pues amo tanto a la .vida, 
que fmncamento qúisiera 
vivir hasta el fin del mundo. 

ESQENA VIII 

Sucre y Torrlco 

Capitán pet·uano idóndo 
está el General La Mad 

No lejos se hnJla de aquí .. 

Pudiera ,YO, prisionero 
detener·le; porque .riega 
las proclamas de La Mat· 
en las filas colombianas. 
Mas la.libet·tad le doy. 
MoQ,te en su corcel fogoso, 
por' su blancura de nieve, 
por sus alientos de fuego, 

de bronce por sus cemejas; 
cruce por mi campamento 
cuente si quiere afanoso ' 
el número de soldados 
.Y en alas del mudo viento, 
vuele 1t dcei l'ic que SuCJ·e, 
del f;ibot·tadot· en nombre; 
en sus bnyonotaH t;r·ao 
n? In. gnel'l'¡t destntcto m; 
smo la paz bionlwnhot·n., 
que con sus ala;; cobije 
las dos naciones hcwmntu1s· 
y la América aso m lH'II.éla ' 
contemple el abra;~,o oHtrcého 
en aras de la concot·dia. 

Le diré cuA.nto usted dice· . 1, l , y OJa a a paz benaita 
descienda sobre las armas 
antes que en sangi'e se tiñan. 
Pronto vuelvo. 

s~tC. Aqui le aguardo. 

ESCENA IX 

Generales Sucre y Flores 

Suc. Bien sabe, General Flores 
cómo me hallaba dispuesto' 
sin fingimiento ninguno, ' 
cuando supe la invasión 
del ejército peruano, 

Flo. 

a combatir por mi Patl'ia 
como el último soldado, ' 
en el puesto en que el Gobiemo 
se dignara señalarme. 

General Sucre, su espada 
que ha bl'illado en las bat'allas, 
desde el Orinoco ardiente 
hasta el Potosí nevado 
d 

' ' , 
en:amando por doquiera 

de ltbertad resplandores· 
no era justo que blandid~, 
en est1ts aciagas hot·ns 
de) llanto para la Patria 
ontt·n las últimas fuera. ' 
Yo eonozco la pujanza 
dn Au lmt;~,o victorioso 

"1 l , quo tt Co ombia ha dado o-loria 
so¡lanclo l!t Indopendenci;, ' -
en ]os campos de Ayacucho; 
y queha roto las cadenas 
de los ingratos peruanos; 
y ha dado ser a Bolivia. 
y A.tmque ese brazo fue roto 
por instigación peruana, 
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Su o. 

Flo. 

Suc. 

no ha sido roto pot· n11o 
el valor que le coloctt, 
s6lo después de Bolívat·, 
sobre los grandes gLHll'I'(JI'OS, 
que, con sus limpias espadas, 
ganaron .la Independencia. 
Bien haya el Li?et·tadot·, 
que le puso a l!t cabeza 
de nuestras valientes tropas; 
porque sabrá conducirlas, 
con soberana destt·ezil, 
a la paz o a la victoria ....... . 

Con Generales, que tienen, 
como usted, General Fl01·es, 

·dentro del pecho la llama 
de ferviente patriotiRmo, 
a cuyos claros fulgores 
la espada más brillo cobra, 
como el sol en la mitad 
de su refulg·ente esfera; 
sobre nuestras bayonetas 
llevaremos la victoria, 
al són robusto. y nlegTe 
de los clarines guerreros. 

La ingratitud y perficli!t 
de los indignos peruanos 
que nos levantan la guerra, 
con la iiüusticia más grande; 
cu,yo Presidente viene, 
desde Lima, con designios 
de restaurar el imperio 
de los In'cas poderosos; 
y llevar sus estandartes 
de Juanambú a las r·iberas; 

· .. serán lpobres! destrozados 
en una sola batalla. . 
Y aquellos que gloria buscan 
volverán tristes a Lima. 
si es que la vida les queda, 
con hi ignominia en la :frente, 
y la vergüenza en la cara. 
Así la profanación 
pagarán de nttoska tierra 
los infelices eRolavos, 
a quienes les libr,J't;mnos; 
,y que atrevidos intontan 
su ley odiosa elíctarnm;. 

Fatigado poz· In glol'itt, 
en cien batall~ts gn.nadn, 
a la sombra ele b vida 
privaua, determiné 
descansar en santa paz; 
que éste ha. sido en todo tiempo 
el voto ardiente do mi nlma. 
Y así, no quise Jweplitll' 
el mando de estas provincias, 

Flo. 

Su c. 

Flo. 

q un fll Oobi(lt'no me entregaba. 
lJHt<id, Onpitún llil'ltll't'o, 
(Hin ¡mlttbt•ttR do lifwn:ht, 
lo donlni·o on .'111 pr•owHwitt) 
lllllltlln.lm eon luu;l.o ltdo 
Cll l•)j(\¡•nil,o dol H111'i 
Mnr1 ul vnt· (jiiCI ln11 littt,'i'ttLOfl 

01111111 ip;o: 1 ox l; l'll.lljill'll~l, 
qllcl l1t liltlll'l,nd 11nfl dolti•ll, 
Jtn.11 ltolilulo lllUIHI•I'IlN (;j(ll'l'ltHj 

YOllt!,'O Hl llltrltiJCI dnJ fll.fiv,m, 
a JIOII(\I'IWI IL Jtt 1\1\.1 Hli',ll 

de los vnlionl.<l~l Hold~t.dmi, 
que 1>011 In. pt•n;r. dtl < lnlotnl;iu. 
Son llocoHttl'inH, HÍtt d11dtt., 
para la honra nrwiottn.l, 
una espléndidu. vil\l.lli'Jtt., 
o una paz hünr•mlft, .Y dlf('ilft, 
Al enemigo In ¡m:;, 
le hemos ofrecido ,\rn; 
la victoria en nucsl.t'aH ln.nznH 
y bayonetas llevmnoH. 

Orgulloso está L:t Mur; 
porque, puesto a la cabnztt 
del ejército invasor 
Ninguna valla a su paso 
se le ha opuesto aquí en el Sur; 
y es muy difícil que acepte 
la paz, que le presentamos; 
porque ha ele creer que lo hacemos 
llevados sólo del miedo. 
Sea borrado de los tiempos 
el día, en que nació en Cuenca., 
para baldón de la Patria, 
el desgl'!tciado Lamar. . 
Aquí, estos campos azuayos, 
donde los poetas cantan, 
como las cnnoras aves-, 
en la frondosa enramada; 
vana ver, como testigos, 
la gloria de nuestros bravos, 
y el opt·obio del peru!tno. 

Si la paz La Mar no acepta, 
con dolot· vel'á la América 
que él sólo la culpa tiene 
de la sangre, que a torrentes 
va a correr precipitada, 
por los montes y los prados 

El sólo será el culpable· 
de esta dementada guerra. 

ESCENA X. 
General Sucre y Coronel O' Leary 

O' Lea. Inútilmente la paz 
le ofrece usted al peruano; 
pues largo tiempo le ofrezco, 
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"Yuo. 

O' Lea. 

.v t¡¡ me escucha siquiera, · 
Oltt\ 1 ~ tas veces le he pedido, 
<l<lit¡,(> Enviado Extmordinario 
do¡ {:';i bertador Bolívar 
Hltlvoconducto para irme 
a tt·1._,tar lit paz en l;ima. 
Y ~iempre me ha respondido 
co¡l l'odeos y evasivas, 
COt¡f:lesa que ama la paz, 
Y qll e detesta la guerra; 
mfl~ no da ni un solo paso 
P!\t·1~ art·eg·lat• diferencias 
.Y Oh viat· ]aH dificultades. 

Col'l1nel O' [,(lltl',Y, al menos 
lllltte;a serfttt t'OBpousttblcs 
llll!l~t;ras at·maM ]ust;ieict·ns 
do lt)S males do la gu~l't'á. 

El (}obierno del Perú, 
en ~¡;tyas manos ha estildo 
el ~y.jtar estos males, 
set·~ el único culpable 
ant~ Dios y ante los hombres 
de ~¡;;ta guerra fratricida, 
qu~ 0 n verdad la ha principiado 
de ~.¡0a manera inaudita. 
Un!l. tarde, cuando el sol, 
enyl:¡ elto en purptíreo manto, 
en \\l hondo mar se hundía; 
al ~¡:;t.ndo de Guise que lleva 
un \>olcán dentro del pecho, 
la ~~cuadm peruana llega, 
cott ¡)gil proa rompiendo 
esplúJlaS de blanca plata 
de ltte ondas entm·chadas; 
Y a ltJS llamas destructoras 
entrega In fortaleza, 
qu~ v-u.lionte nos resguarda; 
Y hlego, ft·cnte a la plaza, 
el f\\(OZ Viee-Almirnnte 
POl)\\ a las Naves, tl'llídas 
Pül' el viento lic:;onjet·o; 
)n clonde lluvia de :fueg-o 
an~aJl, con hórrida furia, 

las (O!Íquinas infernales 
de fllsiles y cañones, 
qnl:l, con su neg·ra humareda, 
oe111uw la faz del cielo, 
üOlt 0 ) fin de sepultarla 
rt, ht 0 íudad en sus. ruinas. 
}l,] 1'i()l tr·istemente muere, 
011 l()fl brazos de la tarde, 
P<>t• no vet· tnnta ignominia. 

1
1 1"1lt;J'UÍdos quedan los templos, 
ON l(IOI1Umentos rotlando, 

011 hoditzos por el suelo,· r d(¡Aiii'OY.!tdas las casas. 
~''l'i (Jolicadtts doncellas, 

que son esplendor y glot·ia, 
y el adorno el más hermoso 
de la ciudad sin ventura; 
las esposas y matronas, 
y la niñez inocente, 
descompuestos, los cabellos, 
la faz pftlida y marchita, 
.V vm·tiendo de sus ojos 
llanto amat·go y abundoso, 
nndan tristes por los campos, 
por no ver a Jos peruanos 
de In ciudad adueñados 
Tintas de sangre inocente 
las ondas est6n del río; 
.V loR nncianos lamentan 
In doHdiehtt .sin ejemplo. 
Mas ol honot· nncional 
lm quodudo Hin mancilla; 
.Y las lít'tnns d!l Oolombia 
n novo htHLI'<i luw 1t<lquirido. 
Yo mismo, eon ostlt (lspada 
auimaba n ht dnl'onHn 
a un puñado de vttliont;ns, 
que resistió con d<!llll<ldo 
a las fuet;zas enemig'ltH, 
mayores en infinito, 
hasta hacer·las r·etit•¡u• 
con sus naves av.erindns. 
Mas Guise, encendido 011 il·n, 
como tigr·e, a quien la pt'nMtt 
se le escapa de sus g!tt'l't~s, 
vuelve otra vez al cómhaLe; 
y en castigo Je sus hechos, 
encuentra horrorosa mum·te 
en las balas, que le envíun 
los heroicos colombianos, 
que conhonot· se defienden. 

. Guay!\quil cayó a la postt·c, 
sólo ni número rendida 
de sus muchos sitiadores; 
mus los bravos colombianos, 
se re ti t'ttron batiendo 
con vnlor, como los Partos. 
Desde entonces las bandct·ns 
lltunPtUl del enemigo, 
<111 lus tot·res solitarias; 
,V lo.s bn.jeles peruanos 
t•om prm osados las ondas 
dnl tllloho .Y lloroso Guayas. 

IH11oo:-~oN dnsvcnturados! 
No 1110 lu¡bln más; que en el pecho 
std tn t~l eor·n:.-;ón ait~ado, 
ni I'POOI'dat• las infamias 
dn IoN J'ebeldes ingratos, 
a quienes les concedimos 
Libet·tad con nuestras armas. 
Pronto, Coronelü'Leary, 
Guayaquil ha de ser nuestra, · 
sino en la paz en la guerra. 
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, fP]~oli, }1}11 In 11111. oH intpo,•dliltl; 
JHH'f!Ue ni solH\t·ldo l.n ,\'lat· 
no quon·ft <lo nittg·títt l!lodo 
nn Lt:ogn,t·noH U un.,vn.lltti l. 
y Hltl la ei u dad ilüt'trWHtL1 

del Mar Paeífico l'tH'Ia, 
engat'ílatht en la diadema 
de la juvenil Colombia, 
es imposible la p:11.; 
no hablemos, pot• tttnto, de elln; 
porque, si con ansi:t viva 
la he deseado, ho.v prefic'ro 
vet· en ruinas a. Colombi~t, 
y no un horrible Tratn.<lo, 
nos queda s6lo la ¡.?,'tlCtTn. 
Y a Guayaquil la cn.ut.iva 
nuestras armns victoriosas 
la t·ecobrarán en Limn. 

E'3CJ:i)NA XI 

General Sucre, Oa;Mtdn Tarrico. 

Suc. i Viene el General Ln. Mar1 

1or. La fortuna favorece 
a SL!S armas; .Y así quiere 
e8Ct!Chat· proposiciones, 
para vet· si le conviene 
la paz o, la hót't'ida guerra .... 

Sttc. ·El Libertador Bolívar, 
como guerrero ·valiente, 
como valiente piadoso, 
olvidando las i11jndas. 
ln pítz :t ofrecel'ie manda. 
Y si Ln Nlar la rechaza, 
set·á el solo rcsponsn.ble 
de las lágl'imns .v sang·t·e, 
con que la guerra. iracunclít 
ha de inundar· las ciudades 
y los a paei u leo valles. 

ESCENA XH 

Su ere 
·,, 

iOon quéinau:1ito furot·, 
en los papeles de Lima, 
la alta famft se lastima 
de nuestro Libertador! 

·¡Cuánto epíteto grosero, 
con pluma veloz, hiriente, 
se al'l'oja contm la ft-ente . 

·de este admirable guen'oro! 
.La ingratitud y maldad 

25 
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d!ll J 11'-I'IÍ !10111111 ltefllll.t' 
1'11 ,,¡ nlum dn llolfvnt•, 
•ptn li• dió In. liltot·l,ttd. 
Jl:fl Plll'!,idn,¡ divldidu, 
pt·l':ilt dn lit itlltl ddt'lll 
11Hi.11. ndtii\1'11, Nunil\11 
1'1'11. 1"11'1111''1 l'liVllnnidlti 
tpill td !it'ill.ÍII Hlt:l piiiiiHI 

ni In liiHH'Lnd nwdt~lm, ' 
pol'tlllf' t'OIJ l'.'!l:ll.o llnvlilm, 
ni Pl':iil d11 liWi Olldi'ttlH1, 

l'or ,.¡ l't•t'tÍ ltinÍiíltiil Jlllll\l111: 
nolllJIIIHil'w; ulhí l'uiutoH 1 
y l,a lilH•rl,rtd lil di11111H, 
Cll ,J Uli'ÍII ,V 1111 t\,\'IWIH'hlt, 
Bolívar• Plllotllll\l':i 1'111', 
pnra el Pt'riÍ 1111 ~llllitidio:1, 
a cll.\'lt p'oLoril,(~ l'tlí\ 

:;;e pt·esta lw. tit•ttH' l'l\. 
Y en las misas éiO earrf;rtlllt 
Himnos a. ·[~ios, eon l'or·vor·, 
en qntl ¡F;wms se le thdllL 
por el Grun LíuerLadot·. 
i Bolí\•itr! como se atrajo 
d•>l Perú la admiración! 
Y u:l i-lnlit· de esa Nación 
ni un grano ele arenit tmjo. 
Y ahora el Pení leescnmece, 
y en pa¡ro de sus füvores 
un cal vario de dolores, 

\con i ngrn;titud le ofrece. 
Pero Bolívar clemente 
y magnánimo aclem6s, 
quiere que yo le presente 
al Perú In amable paz. 
Lo h::u·é sí; yo voy a dar, 
por· ell:1 <•ste último paso, 
annqnP veo c¡ue un rechazo 
r·ecibiré de La Mar;, 
que ousrcado en sn fLüot:, 
lleno de toqJe nmbici6n, 
tiene 1a preteneión 
<le hacerse Conquistadot·. 
La· América, en fin, verá 
qup, no quise ni por nada 
ver la stmgTe den·amada; 
y ini acción nplauflirá; 
que es para. mi mayor gloria, 
y nadie se n:iat·nville, 
f'l hacer· que lit paz brille 
antes qne cua]quiet· victoria. 
;Oh priz.! !venturosa paz! 
qne brillas desde tn altura, 
con lut: i·efulgente y pura, 
ven al suelo td6nde estás1 

TELON 

(Continuará). 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



'TARQUI 

DRAMA EN ~r.l~ES ACTOS 

A·NTONIO RODRIGUmz f?>. 
FRESBITERO 

1929 
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·PERSONAJES 

General Sucre 

· Gen eral Floress 

Coronel O'Leary 

Fernando Pasán, escolar 

Cura Toledo 

General La Mar 

General Gamarra 

Gen eral Plaza 

Capitán Tarrico 

· Luis: 

niños 

Juan: 

'i'adeo, criado 

Soldados 

La escena es en Tarqui y sus contornos. 

La acción principal en Febrero de 1829; 

•.;;.¡ 
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· .... .;.· 
.i.. . . ;·_¡ •.· 

A.OTO XI 

A la sombra de unos capulíes 

La acciól) principia por la Tarde y termina por la Noche 

ESCENA I 

La Mar 

!Cuánto al pecho es halagüeño 
el ver a corta distancia 
el sitio alegre y risueño, 
donde pasó nuestra infancia! 
Y mirar embelesados 
los ríos, las montañas, 
y las graciosas cabañas 
entre los campos sembrados. 
El ánimo se recrea 
al ver desde un alto monte 
en el lejano horizonte, 
la torre de' nuestra aldea. 
Este arroyo cristalino, 
que saltando se desliza, 
por entl·e flores a prisa, 
que perfuman su camino; 
el aroma y la fragancia 
de estos claveles y rosas, 
y estas blancas mariposas 
son recuerdos de mi infanda. 
Sonrosado yo corría, 
como ave de rama en rama, 
por la suave y verde grama, 
en paz y con alegría . 
El capulí me brindaba, 
con ademán generoso, 
el negro fruto sabroso, 
que de sus ramas colgaba. 
Cargado de años regreso 
a ver a mi hermosa tierra, 
a donde traigo la guerra, 
para su bien y progreso. 
¡Oh Patria, con ansiedad 
conduzco yo a estos guerreros, 
que vie~en con sus aceros 
a darte Ja libertad. 
Mientras tus rayos envíes, 
claro sol, desde tu altura, 
descansaré en la espesura 

de estos altos capulíes, 
cuya frondosa enramada, 
bóveda aug-usta parece, 
que :fresca sombra me ofl:cce, 
en mi penosa jornada. 

ESCENA I I 

Presidente La Mai', Ca¡1itán Torrico. 

L¡un. Capitán Torrico ¿cuántos 
son de Sucre los soldados? 

Torr. General Lá Mar, apenas 
se separó usted de mí; 
de manos a boca a dar 
con eÍ mismo Sucre fuí. 
N o me tomó prisionero, 
la libertad me otorgó; 
y más bien me convidó,, 
con lenguaje lisonjero, 
a que viera el campamento. 
Enumeré los soldados, 
que caminan fatig-ados, 
y llenos -de descontento. 
No llegan ni a la 'mitad 
de los nuestros, que a la guerra, 
en defensa de su tien~, , 
se vienen con ansiedad. 
Nuestras armas son mejores, 
más buenos nuestros vestidos, 
nuestros hombres más unidós, 
.nuestras ventajas mayores ... 

Lum. Luego, nuestra es la victoria; 
y Jos valientes peruanos, 
venciendo a los colombianos, 
se van a eubrir de gloria. 

Ton. Por ese temor quizás , 
intranquilo Suero se halla; 
y antes que entrar en batalla 
viene a pedirle la paz. 
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Lam. 

Ton·. 

Latn. 

Humillados y rendidos, 
del Perú por el poder, 
a mis pies los· he de ver 
a todos estos bandidos. 
Si Suci·e la paz me pide 
la otorgaré de buen grado; 
si el terreno hasta hoy ganado 
a respetar se decide. • 

La paz dice que prefiere 
a los males de la guerra. 

Entregue al Perú esta tierra, 
que hollamos, si la -paz quiere. 

ESCENA III 

La !\llar 

¿Cómo será posible que en un día, 
tras una marcha de labor intensa, 
a Sucre entregue esta comarca extensa, 
sólo porque él la paz pide a porfía? 
Esa facción, que en Lima se l~vanta 
públicamente, sin rubor, ni miedo, 
para decir que gobernar no puedo, 
por ser Cuenca mi tierra; se agiganta. 
Nací en Cuenca, es verdad, verjel florido, 
con mi planta infantil hollé su suelo, 
gocé de la belleza de su cielo; . 
y al son de sus cantares fuí adormido. 
A esta Cuenca inmortal, de aroma raro, 
sumida en vergonzosa servidumbre, 
de libertad a la fulgente lumbre, 
al PerÚ¡ incorporada la declaro. 
Y vean • admirados los peruanos, 
que La Mar con su espada poderosa, 
les entrega, en esta época gloriosa, 
estos vastos dominios · col01nbianos. 

ESGENA IV 

La Mar, Gamarra. 

Gnm. Hasta aquí nuestra marcha victoronn 
las infelices gentes colombianas. 

1 •run. Uonas de ardor la libcl'tad desean, 
y los pueblos alegros nos reciben. 

fl H 111. flllt'l11ll\OS los ejércitos contl·arios 
c•rMw ¡ y la batalla la daremos. 
''"'' nt·dot'n:Jo brío y lucimiento. 

I,IIIIL 111Wt'c• In pa·t. me pide. 

1 IHIH, , , , , •• , , ¡, '·''' pn:~. Suct•c? 

La m. 

Gam. 

La m. 

Porque sus huestes muertas de cansancio, 
en número pequeño;' no son fuertes 
para entrar con nosotros en batalla. 

Sólo por eso Sucre la paz busca, 
por no ser tristemente derrotado; 
pero debe esta paz ser bella, honrosa, 
para el peruano ·pueblo, a quien adoro. 

Por esta paz a la campañá vengo, 
y visto alegre el militar arreo; 
para mis pueblos esta paz deseo; 
que una paz sin honor es. torpe mengua, 
que degrada más bien y que envilece. 
Cada día ensanchamos las fronteras, 
y el enemigo se retira huyendo, 
al divisar no más nuestras banderas. 
Teme que nuestra cólera encendida 
sobre sus huestes sin piedad se arroje, 
cual del volcán la lava enrojecida, 
sobre el rebaño que en sus faldas trisca. 
Por eso, paz temblando me propone, 
para salir con vida de este apuro; 

.Pero no; no haya paz, no haya cuarteles; 
'que se apreste más bien a la pelea; 
cuando en la lucha derrotado sea, 
por el brío y valor de mis corceles, 
la paz le otorgaremos que desea. · 

Gam. Sí, General La Mar, el Perú gloria 
va alca)lzar con el brillo de su espada, 
y los llorosos pueblos colombianos 
van a romper el yugo envilecido, 
que con crueldad le dieron sus tiranoij. 
Ya .de la libertad se acerca el día; 
ya están listos fusiles y cañones, 
y .en deseos ardiendo los soldadoa 
de imponer en los campos de batalla, 
la paz que Sucre tanto nos propone. 

Lam. Impondremos la. paz al enemigo? 
con nuestras armas, General Gamarra; 
que se apresten para eso a la pelea 
nuestras valientes tropas aguerridas. 

ESCENA V 

Generales La Mar y Plaza. 

Pla. Sucre la. paz a proponerle viene. 

Lam. La daremos después que los cañones 
nos abran el camino a la victoria; 
sólo esa paz busca el Perú; no aquella 
que Sucre pide con palabra necia. 

Pla. Necesario es oír las condiciones, 
en que Sucre la paz quiere anhelante; 
y entretenerle en largas conferencias, 
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hasta ocupar con nUestras tropas, Cuenca, 
y amenazar así su. retaguardia; 
de este. modo, cogido entre dos fuegos, 
será nuestra la espléndida victoria; 
y Sucre con sus huestes destrozadas, 
por los campos, en sangre entojecidos, 
con .la vista en el suelo colocada, 
vendrá a escuchar la paz que le dictamos. 

Lam. Sea, General Plaza, como dice: 
Y o a Sucre en conferencias le detengo, 
so pretexto de hacer neg·ociaciones; 
y entre tanto, que salga una columna 
con dirección a Cuenca, por la izquierda 
del enemigo, que tranquilo se halla; 
y que luego el ejército se mueva, 
en igual dirección, con grande pl'isa, 
por convenir al plan de la campaña, 
y conseguir ventajas apreciables. 

Tomáda Cuenca, la victoria es nuestra; 
y de flores y lauros coronados,' 
por camino triunfal avanzaremos 
a darnos el abrazo con Obando, 
allá del Cauca en el ameno valle; 
y sólo al ver Bolív~r las banderas 
dél Perú, desplegadas por el viento, 
huirá con1o la tímida gacela, 
al estampido del fusil violento. 
Voy a entablar con Sucre conferencias; 
·hasta eso cumpla usted con lo oí·denado. 

Pla. Bien, General La Mar; serán cumplidos, 
sin tardanza ninguna, sus mandatos. 

Lam. General Plaza, sin demora alguna. 

Pla. Voy a dar cuenta al Genornl GnnHU'J'a, 

ESCENA VI 

La 1\'lar, SuC!'e. 

Suc. Yo de Bolivia a descansar venía, 
en mi apacible hogar, tranquilo, en Quito; 
y olvidando rencores, generoso, 
desde el Callao, le escribí diciendo 
que mis oficios aceptara atento, 
en favor de la paz, que tanto anhelo; 
porque estoy convencido que la guerra 
trae siempre consig·o grandes males; 
y mi voz fué llevada por el viento, 
a perderse apagada en el vacío. 
Mas ahora que el Gobierno de Colombia 
me autoriza, con todos sus poderes, 
á tratar de la paz o de la guena; 
li voz del corazón g·ustoso oyendo, 
al olvido arrojando los agravios, 
la dulce paz a proponerle ven):\·o, 

a· fin de que en los campos de batalla 
no se riegue la sangTe americana, 
ni vuelvan contra sí las duras armas 
para destruirse, con furor horrendo, 
aquellos que a mis órdenes. pelearon, 
por conseguir la hermosa independencia. 

Lam. Los deseos de paz, que manifiesta, 
para evitar que, en la feroz contienda, 
la sangre de dos ptieblos se derrame; 
no pueden ser mayores· que los míos. 
Si el honor del Perú y sus intereses 
no fueran tan sagrados;.· consintiera: 
en cualquier saCl·ificio, para siempre 
con lazo fraternal vivir unidos. 
Un Plenipotenciario envié a Colombia, 
a dar a ese Gobierno explicaciones 

de su¡>uc~;tos agn1Vios, inferidos 
a esa ilustre nación, según decía, 
con grande aplomo, el General Bolívm:. 
Y el Ministro Peruano fué acogido, 
y despachado con igual desaire. 

Suc. El 'Ministro l'entano, en suma, dijo 
que no tenía los porlcres m'nplios 
para arreglar rcclamoél de Colombia; 
y en el curso, adcmús de sus escritos 
puso en duda su Jiropio nombramiento. 
¿Qué debía Colombia hace1· entonces? 
Suspender por completo los Tratados. 
Rotas después las mutuas relacio11es, · 
de paz . una misión envió Colombia, 
para arreglar· con el Perú las bases 
de' un Tratado de paz honroso y justo. 
Mas no escuchó el Perú razón ninguna. 
Con todo eso, la paz yo le presento 
cuando a punto su Ejército se encuentra 
qne invadió sin justicia nuestras tierras 
de entrar en dura y pertinaz batalla, 
cuya victoria en su favor no se halla. 
No es mi intento arredrarle con peligros, 

quo le abran a sus pies profundo abismo; 
porque yo sé, que el valeroso pecho 
en los riesgos más bien busca la gloria. 
Pero Vuestra Excelencia también sabe 
que en vano ha de buscarla a cuaiita costa, 
porque no desconoce lo que vale 
el invicto soldado colombiano, 
sobre el glorioso campo del combate. 
No úretendo imponer humillaciones 
a la Nación Peruana; mas comprendo 
que es tiempo todavía de entendernos. 
No quiero responsable, en modo alg~no, 
ser ele la sangre y de los fiei·os males, 
que brotan siempre de la lucha horrenda. 
En libertad a Su Excelencia dejo, 
escoja al punto lo que más le cuadre; 

la dulce paz o la sangrienta guerra, 
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f olilll, Vllmll.l'll H:li!ll!hllli'lit 11111 !'it'lii'lll liH'I'HVill 

¡1( Vltlnl'IHIO fi;J¡'!f•df.u 1'111'111111!1 1 

lfll(l p(lllt!f;I'Ó f!ll l.ni'I'I!IIIJ 111llilillli1HII0 1 

l!fWU('.IuulriiJ In vnr. dn (¡¡ ,lunth•lu, 
U(H!,VIIdll 1\11 1111 t'UI!I'~,I! il'l'l!llÍH(.II;In, 
y ou In npini(lll lltiiHIItl.n do lm! plwldot~, 

CllllHHdml <h! llllf'J'it.' llll dUI'O .V111J,'<< 1 

clol que ya Guayaquil fin otWIIoni.t'll llht•o. 
No ha tenido d Pot•ú tnit.·a nntllidwut, 
ni ha abierto sin motivo lu MlllfHlila¡ 
sino después que con buldon<!H IWI{I'O:i, 

ha sido justamente provocado .. 
Una necesidad le ha puesto dUl'a 
las poderosas armas en la mano; 
mas puede generoso deponerlas 
siempre que, en armonía lisonjera, 
la paz con el' honor ·se reconcilien. 
Y si la guerra se hace necesaria 
los 2zarosos campos de batalla, 
y no de los soberbios las jactancias, 
dirán con voz sonora, a las edades 
quién superior ha sido en la contienda. 

Suc. El mundo culto mirará espantado 
destruírse a dos ejércitos, que unidos 
ayer no más, con gloria combatieron 
para alcanzar feliz independencia, 
en los instantes mismos, en que se hallan 
las armas españolas a las puertas, 
acechando el momento más propicio 
de recaudar las tierras que perdieron. 
Y el mundo ·culto nos hará justicia; 
.al ver nuestros hogares invadidos, 
y en la ruina gimiendo nuestros pueblo!", 
por un gobierno ingrato, que nos debe 
eterna gratitud, por mil motivo's; 
y aunque no consigamos la victoria, 
en· favor nuestro, fallará la historia. 
De yugo insoportable llega a hablarme, 
debajo del que gimen nuestros pueblos; 
y esto nuestra justicia robustece; 
ya que existen sir duda descontentos 
en todos los Estados, sobre todo 
en los nacientes, donde las pasiones, 
sin freno, desbocadas corren. 
La protección prestar a descontentos, 
con la invasión de ajeno territorio, 
de un gobierno limítrofe es indigno, 
y mancha enormemente su decencia. 
Cuántas veces Colombia tiene queja~ 
de la administración falaz peruana, 
y a su gobierno la facción. se apoda 
de los liberticidas, y se implora­
nuestro favor, con afligido .acento, 
llamándonos aún más libertadores. 
Perdido suplicar, Colombia sorda 
desoye estos gemidos lastimeros; 
porque dar libertad a los peruanos 
l;lel poder español tan sólo <Juiso1 

,V dlclhHi i'll vol'!hul, (!tlll Huma gloria, 
•·'11 .IIIIIÍII ,1' n11 Jm; t'llliiJlOH do Ayacucho. 
tll l'unt'H v;q•dndot•o ol ciotwontento 
¡, l/,uli'!ll 11 VutHII.I'H Nx<·olonc:itl lo autoriza 
ruu·n nwi.HI'iil' <ill l<lfl lliiiJ.'Ot'.ioH nuestros? 
¡,N" , .. \, 1101' \!i'lliolll'll, I•Hdllldnlo osrmntoso 
quo, quh•n ll<h'•'l·lit.(l do llll<lHLt'l,lll m•mas 
p!ll'll dt•,lnt· d1• rlí'i' Polnuin, qulol'H 

d ldlll'llOII lt lil 1 11111.11,/il el u f'Hfl II!,VOfl ? 
Hi1111l.o lmlu•1' nxpi'WIIIdo o!.J'Uil l'n:r.onos, 
dltli.IHI.Hr·l d1• In p11~ IJII<' voy hwwnnclo, 
poi' dttr wml.<•;;l,lwiátt 11 Hu I•:x<'oltHwiu. 
J•:dtolliOil ni olvido lo PlliHtdo 
pul'H bllll<'lll' In ¡m:r., ld,ln dol dolo, 
que 'la VOIII.lli.'H do )Of! p¡u;J.(Ofl Jnhi.'U, 

Lam. ¿Y cómo quiet•o quo u11tn pm: 1111 Ul'I.'OJI,'lü'l 

General Suero; quioi'O qtH• nw dig·a 
las bases para hacer <Htalqulur eonvonio 
con tal de que al Perú no :;ou loHlvo. 

Suc. Bien, General La Mar, escucho atento: 
Que Mainas y Jaén nos sean devuoltusi 

, que la escuadra peruana se retire, 
dejando libre a Guayaquil hermosa; 
que a Colombia, el Perú pague la deuda, 
que para darle libertad contrajo; 
que las peruanas huestes retrocedan 
del. río Santa a la .ribera izquierda; 
pues nunca puede permith· Colombia 
que de su tierra ocupen ningún punto. 

Lam. ¡Basta! ¡No me.hahlc más! La sangre hierve 
henchida de furor, en mis entrañas; 

· porque en las bases, que me son propuestas 
el honor del Perú veo manchado, 
y arruinados sus propios intereses. 

No me hable más; por Dios que aquellas haaca 
parecen condiciones humillantes, 
impuestas con la espada a los vencidos, 
en los gloriosos campos de batalla; 
y no proposiciones, dirigidas 
a sOldados, que, al mando de mi espada, 
ventajas numerOsas han ganado; 
y a quienes la. esperanza les augura 
una victoria conseguir segura. 
Todas son altamente desdorosas; 
y aunque el Perú la noble paz desea, 
no ha de aceptar jamás, incauta y ci~ga, 

una paz tan injusta y degradante; 
mientras un hijo de los suyos haya, 
que pueda presentarse en la batalla. 
Esta guerra jamás fa hemos· buscado; 
pues el mundo imparcia) puede decirlo 
que si el Perú las armas ha tomado, / 
sólo en defensa de su honor ha sido, 
y de sus más sagrados intereses. 

Suc. ¿ Dónde1 señor1 s.e encuentr<t l<t in.jtl:;¡ticia 
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en las bases de paz que le propongo? 
¿Es acaso injusticia lo que es propio 
pedir a quien de gana lo posee·'? 
Vuestra Excelencia a todo trance quiere 
remitir a ·las armas el arreglo 
de nuestras delicadas diferencias. 
Bien conoce .el valor de nuestras tropas, 
y el carácter heroico de que gozan, 
y la fuerza invencible de su· brazo; 
y así, talvez Vuestra Excelencia crea 
que nuestros pasos se dirigen sólo 
a lavarnos las manos, ante el mundo, 
de la sangre, ·que con rojos tintes, 
va ·a teñir las montañas y praderas. 
Yó añado de mi parte· diligencias, 
en favor de la paz, il1ás eficaces, 
de las que mi gobierno me ha ordenado; 
porque, habiendo mi vida casi entera 
entregado de América al servicio 
para labrar HU bien y su ventura, 
en el alma me duele que se vierta, 
por algún pérsonal resentimiento, 
una gota de sangre americana. 
Si de la Independencia un veterano, 
del Perú dirigiera los destinos; 
de pacífico modo se arreglaran 
al punto de cualquier desavenencia. 
Pero sí de la paz no hay esperanza, 
y al fragor de lafl armas se encomienda 
el in·reglo- de toda diferencia; 
estamos a la vistü; y es indigno 
de un valiente treparse a posiciones 
difíciles, delante de un puñado 
de soldados, amantes de su Patria, 
que a sus gratuitos enemigos brindan, 
sin temores, büon campo de batalla. 

Lam. La esperanza. destruye Su Excelencia 
de una conciliación con las propuestas, 
que son de todo punto inadmisibles 
para el honor de la N ación Peruana. 
Amante de la paz, en grado sumo, 
y no por el tembr n sus bravatas, 
que eú nada afectan a las armas nuestras; 
para evitar' que sea dcrt·amtula, 
a toi-rentes, la sang-re de dos pueblos; 
escuche las propuestas que yo le hago. 

Suc. Escucho atento. 

Lam. . ....... Bien, General Sucre: 
Los gastos pag-ar debe extraordinal'ios, 
por la pr~sente güerra originados, 
al gobierno peruano el de Colombia. 
.A Guayaquil en libertad dejemos 
para que elija lo que más le agrade, 
si del Perú ser parte o de Colombia; 
y de las dos naciones los linderos, 
serán por comisiones arreglados. 

Suc. Aunque debiera desechar propuestas, 
que son de todo punto inadmisibles; 
no lo hago, para que jamás se diga 
que oír proposiciones rehusamos, 
por más extravagantes que éstas sean. 
Más a Vuestra Excelencia le suplico, 
nombre comisionados de su parte, 
para que conferencien con los míos; 
acerca de la paz fraternalmente. 
Si la paz se consigue, le aseguro 
que me tendté por más afortunado 
que si hubiera alcanzado una victoda; 
y el Gran Libertador verá g·ozoso 
que tornan a la paz las dos ·Naciones, 
que a su espada le deben la existencia. 
De mi parte la paz quiero ofrecerle 
con hermosa coron~ a su llegada. 

Lam. Admito que una comisión se nombre. 
Vuestra Excelencia nombrará la suya, 
para que ambas a dos las conferencias, 
en armoniosa voluntad las tengan, 
sobre o! puente del río, que separa 
a los dos enemigos campamentos. 

Suc. No hay de mi parte inconveni~nte alguno. 
Si el lugar señalado fuere incómodo, 
no tengo, General La Mar, obstáculo 
de que en mi euartel general se reunan 
a discutir con calma las cuestiones, 
tendientes a la })az de ambas Naciones. 
El Coronel Daniel Florencia O'Leary 
con el Gene1·al Heres, de mi parte 
son los comisionados. 

Lam. . . . . . . . . De la mía 
los Generales Orbegoso y Villa. 

ESCENA VII 

Capitán Torrico. 

Vengo a pelear por mi Patria 
adorada del Perú; 
más quisiera que la mal'cha 
siguiera como hasta aquí, 
sin hallar tropiezo alguno, 
ni escuchar el estampido 
dol cañón del enemigo, 
que. cubro con su humareda, 
<:omo con lúgubre velo, 
la serena faz del cielo, 

, para cpn plomo homicida 
hacer que ríos de sangre 
desciendan de las montañas 
sobre las mieses doradas, 
y los valles de esmeralda. 
En santa paz y sosiego 
marchara sin trepidar, 
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de un polo n otl'O polo, 
las tierras a conquisLut·. 
Y aunque las huestes de Suero 
con un puñado no más, 
no quisiera en el combate 
vei· su espada manejar;· 
porque hablando franéamente, 
y aquí que nadie nos oye, 
¡no hay en la América entera 
un guerrero más audaz 
que león embravecido 
se vuelve para pelear. 
¿Y no es cierto que una bala 
puede venir d€smandada 
a romperme brazo o pierna? 
Por eso quiero deveras · 
que la paz, a toda costa, 
firmen . los comisionados, 
que, dejando odios' a un lado, 
sobre el puente hablando están. 
Así en paz me voy a Cuenca,e 
o las riendas vuelvo a Lima, \ 
lleno de salud y vida. 

ESCENA VIII 

Generales Sucre y Flores 

Flo. La fé púnica que anima 
al . traicionero La Mar, 
nacido en mala hora en Cuenca, 
de Colombia para afrenta, 

· le hizo aprovechar del tiempo, 
que hemos empleado aquí, 
en conferencias de paz, 
para realizar, menguado, 

sus designios execrables. 

Su c. ¿Qué p;tsa, General Flores? 

Flo. Que un'a columna ligera 
ha destacado La Mar 
sobre la ciüdad de Cuenca. 

Suc. ¿Y ha ·llegado? 

Flo, ........ Si ha lleg·ado. 

Suc. ¡Y Cuenca sin un soldado, 
que pudiera defenderla! 

!<'lo. . ....... Si se ha defendido. 

Su c. . ..... , . ¿Cómo? 

]•'lo. Dül hospital los enfermos, . 
en Ll'iHte estado, que apenas 
poclinn coger las armas, 
y hnecr a pie firme fuego, 

lCL Clt)N'I'l N ltlJ u\ 

h1 ••lttlln<i lliill d<Júmdido, 
1•!111 1111 VHI•H' que no ticno, 
n11 !u 11 In! nnd parecido, 
111 ''" lun ¡;,·lol'iosas hazníluK 
d11 In l•l;;¡!lil'l.n legendaria. 

Suc. l.u llllll!l'hn negra, que Cuenca 
l'OIILI'Iljoi ,,¡JI HU querer·, 
ni f'(!niiJI,• ••u sus brazos 
a Ln JVI¡u• o!Uando nació, 
con Hllllgi••• ,;erá lavada, 
qlll! hlll'(lll nuestras bayo:qetas 
brobu·, NI mudos torrentes, 
de los tWi'lmJCos del Tarqui. 
¿ Háse viHLO infamia horrenda? 
tratando eHtamos de paz 
y esta ocasión aprovecha 
el mal patriota La Mar 
para dirigir sus armas ' 
contra su ciudad nataJ. 
Digame, General Flores, 
¿cómo un puñado ha podido 
de pobres convalecientes 
defenderse heroicamente? 

Flo. Cuando el sol en su carrera, 
desde la mitad del cielo, 
enviaba rayos de fuego 
sobre la abrasada tierra; 
aparecen de repente, 
hasta trescientos peruanos, 
que por los llanos de Tarqui; 
a la ciudad se dirigen, 
llevando en sus bayonetas 
las amenazas de muerte. 
Sabe el General González, 
valeroso a toda prueba, 
saca de los hospitales 
a los enfermos, que pueden 
de algún modo, tomar armas. 

. Son sesenta solamente, 
a quienes el amor patrio 
los convierte, de improviso, 
en guerreros eminentes. 
Débiles, vacilimtes, ., 
el uno apoyado en otro, 
el fusil llevando apenas, 
se encaraman en la torre 
de la augusta Cate~i·al; 
y qnos pocos se sitúan 
en la casa de gobierno. 
Los soberbios enemigos 
agitan· fuertes :corceles, 
y a la plaza se dirigen,· 
en donde }Jierden tres hombres, 
y. son rechazados todos, 
por las balas que disparan 
los enfermos defensores. 
Al grueso de la columna 
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se unen después, y repiten 
con más furias el ataque; 
y aunque pérdidas. reciben, 
se meten en .'!os portales; 

y de allí parapetados 
a los nuestros los ofenden. 
Cuando en la torre elevada 
van faltando los pertrechos, 
y no hay siquiera esperanza 
de conseguirse repuestos; 
el enemigo hace seña, 
con una blanca bandera,­
para que cesen los fuegos. 

Y el gran General González, 
honor y prez de las armas 
de Colombia, capitula; 
y se entrega prisionero, 
sólo a trueque de que goce 

de sosiego la ciudad. 

Suc. . Motivo de justo orgullo 
es este triunfo, que llena 
de nueva gloria a las armas 
invencibles de Colombia. 
Si así los enfermos luchan, 
eri número tan pequeño; 
contra fuerzas superiores 
defendiendo a su Nación 
¿qué no podrán los robustos, 
invencibles colombianos 
contra las huestes peruanas,_ 
traídas por un ingrato 
hijo pérfido de Cuenca 
a profanar nuestras tierras, 
con sus plantas. invasoras, . 
y dejando donde pisan 
desolación y tristeza'! 
¡Ah! tiemblen de nuestras armas 
que, en sus límpidos aceros, 
llevan siempre la victoria, 

. con heroico lucimiento. 

Flo. Si así se burla La Mar 
con perfidia imponderable, 
mientras quietas nuestras trolaHl 
arreglos de paz esperan; 
es señal de que prefiere 
la guerra; y es menester 
ir al campo de batalla, 
valientes a combatir 
por el honor Y· la .vida 
de la Patria idolatrada, 
cuya salvación clavada .. 
en nuestras arinas está. 
Colombia sus esperanzas 
éJ;~ nuestras espadas pone, 
que harán brillar la justicia,· 
con muy claros resplandores, 
derrotando a lo!l esclavos, 

cuyas cadenas rompimos 
'en batallas legendarias. 
La potestad de vencernos 
sólo Dios tiene en su mano; 
y. Dios no auxilia jamás 
a ruine·s usurpadores. 
¡Ya volemos al combate, 
a conseguir la victoria, 
que envuelta en rojizo manto 
sonriente se. presenta . 
como •la rosada aurora! 

Suc. Voy hablar, General Flores, 
todavía con La Mar; 
pues, aunque sé . que l,a gloria 
con su mano esclarecida 
quiere coronarme aún 
con laureles inmortales; 
a estos laureles renuncio, 
con todo mi corazón, 
a trueque de que la sangre 
de ningún americano 
no se riegue esta ocasión. 

ESCENA IX 

Sucrc, ·Coronel O'Lcary. 

Suc. Venga, Coi·onel O'Leary, 
y diga si hay esparanza 
de que se firme la paz. 

O'Lea. Ning·una, General Sucre. 

Su c. ¿N o la aceptan los peruanos ? 

O'Lea. Tienen necias pretensiones; 
y a la guerra nos obligan. 
Discutimos largamente, 
con inaudita paciencia, 
Hobru el incómodo puente. 
De una comisión y de otra 
lnH palabras han corrido, 
enn donaire velozmente, 

como las ondas del. río, 
en bullicioso murmullo, 
sin detener su corriente. 
Traicionara yo a Coloútbia, 
y mereciera sus iras, 
y siempre me maldijera 

si firmara yo un Tratado, 
injusto y extravagante, 
como el Perú propone. 
Séquese mi mano . diestra, 
pierda mil veces mi vida, 
antes que ser yo la causa 
del . deshonor de Colombia; 

Suc. 'Pero la América, ~ntera 
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vot.•l\ qtw h!'lllOrl llJtntndn 
hmtl.n ol últiilllo l'!'PIInto, 
I)<H' (1( blilll hWtil.iiiHLhl!i 

'dti la ruw, i'IWHnt.ndom. 

O'Lou. })o¡¡de llllwho titllnpo nl;l'(lii 

tengo dicho ¡¡1w <JI. Ji<!l'(l 
no la deseaba jum{w. 
Y ahora con lu dhwnHi6n, 
que sobre ella hemofl tPuido, 
.se confirma n{i aHcndón. 
El atentado f¡inieHtl'o 
·de la noche de septiembre, 
en que el puñal asesino 
se lanzó contra Bolívar.; 
la sublevación ·de O bando 
en los campos de Patía; 
indujeron a La Mar 
a invadir nuestra Nación. 
Por fortuna a la cabeza 
del gobierno del Perú 
se halla. colocado un ho!nbre 
de escasa capacidad. 
por la pasión obsecad.o, 
nunca La Mar éalcula, 
y se deja arrastrar sólo 
por la corriente engañosa 
de ilusorias circunstancias. 
Limitado en sus alcances, 
de nimia delicadeza, 
de este triste colombiano 

la posición es muy falsa. 
Tiene más temor al fallo 

· de la facción, que le ha dado 
·del Perú la P1:esidencia, 
que a la segura caída 
que le tiene preparada 
seguramente un peruano 
hubiera aceptado, al punto, 
sin vacilación, la paz, 
tal como la presentamos, 
antes que exponer la suerte 
de· su Patria a los azares 
de una guelTa desastrosa. 
El'Perú sabrá muy tarde 
que La lVIar no es apropósito 

para en estas circunstancias 
sus destinos dirigir. 

. ¡Y que horrenda felonía . 
acaba de cometer! 
Mientras. los comisionados 
platican en conferencias 
para tratar de la paz, 
una· columna La Mar 
de su ejército la arroja, 
a escondidas, sobre Cuenca, 
que se halla desguarnecida. 
Pérfido La Mar, no quiere 
la paz, en manera alguna. 

''(''·>1"'"<'' 

V In ,.,mllultm dhllwH.tt 
¡,j¡¡ ••IIJHH'íliiY.Il ulrllcl'lilill 

do I¡IW 1111 iu.'l'•'lfl•• 111 Jlll,.,, 

!1111 IHHil.llhhid!•li l'ol,¡\11¡ 

( lt!l!i'l'lll iltll'í'll 1 110 "'JIHidtl 
;¡(,¡•u llillfllo dP l.l'lll.ur 
Inri l't'olil.i'i'Hrl t•oli•l!iliÍHiiliil 

qw' ''"" 111111 lhliill ndn 
d1• NHII/{1'1' iHI ltl lid \'iil'll/lti, 
qllll 110 IW boi'I'O ,lt!lrlfttt, 

flll<', ( lot'ottl'l O'J,¡•ill';v, illl•llt" 

1111 indmt<•.!ld•• li<•Hilt', 
nl V<ll' IUII\'1'1.11 lt1 l'tiJl!'l'llll't.ll. 

de que t\('. ('ÍI'IIW ltt JIIW., 

sólo por dt•g·o <~lllll'i!'ho 
del sobm·bio de La M111'. 

Criado yo desde uii'ío 
entre la densa humun~lln, 
y el fragor de los combntott; 
escuchando a cada pmw 
el relincho de corceles, 
el redoble de tambores, 
el sonar de los clarines 
y el ¡ay! de los combatientes; 
coronado por la gloria 
en batallas, cuyo nombre 
ha de engrandecer la historia; 
amo más la dulce paz 
que la más grande victoria. 

O'Lea. ¿Pero si la paz rechazan 
los peruanos, y a Colombia 
con rigores la maltratan; 
y si pretenden osados 
los ·tristes manunitidos 
engrandecer a su Patria, 
extendiendo sus conquistas 
hasta las rocas de Pasto·? 

Suc. Muy a· pesar mío tengo 
que desenvainar mi espada, 
para volverla a la vaina, , 
como siempre triunfadora. 

O'Lea. Conquistadores más raros · 
nunca se ha visto en· la histotia. 
Hablan sólo de morir; 
pero de vencer jamás. 
Y si a pesar de que tienen 
soldados más numerosos 
·que los nuestros, el combate 
excusan siempre, y escog·en 
posiciones muy seguras 
sobre tajados peñascos, 
y riscos inaccesibles; 
a buen campo les traeremos, 
a las llanuras de · Tarqui, 
para qllle en su manso río 
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vayan a dar los arroyos · 
de sang·re de ·los ingTatos. 

ESCENA X 

Generales ·Sucre y La Mar 

Suc. Qué inmensa. pesadumbre en este instante 
experimento, al ver que la esperanza 
se ha agotado de paz consoladora. 
Por Su Excelencia la sangrierta guerra 
va a lanzai·, de su lóbrega caverna, 
sus males espantosos, sobre el· suelo. 

Lam. Diga por los tiranos de Colombia, 
por los libertadores fementidos, 
que lágrimas y sangre sólo beben 
de los ·míseros pueblos sin ventura; 
a quienes hoy a ·libertarles vengo 
con mis valientes huestes aguerridas. 
Amo la ·paz, y aunque quise con paciencia 
las bases escuchar. 

Suc. . ....... Para· entre tanto 
destacar en silencio una colun1na 
contra Cuenca, que estaba sin defensa. 
Bien presentaba usted proposiciones 
extravagantes, ·con el fin tan sólo 
de entretener el tiempo, para entonces 
lanzarse de improviso en co;ntra nuestra. 

La m.· ¿ Pam qué fué' creada la estrategia? 

Suc. ¿Cómo estrategia a la pedidia llama~ 
y a 'la traició,n más grande, que emborrona 
con lodo vil el 'rostro de Colombia; 
ya que usted, hijo suyo, se complace 
en traer un ejército extranjero, 
para clavar puñales en el pecho 
de la adomda Patria, con innoble 
doblez y criti1inal atrevimiento? 
Y pues la guerra quiere; no rehuyo; 
de aquí no pasará· más adelante 
con. su horda de peruanos invasora; 
y en limpia lid mis pocas bayonetas,. 
por entre ríos de caliente sangTe, 
le han de hacer reg·t·esm· a sus :fronteras, 
a la pesada humillación rendido. 

Lam. Amo la paz; más nunca la in.itmticia; 
ni puedo desoír jamás el nwgo 
de los que gimen bajo el peso enorme 
de un ·vergonzoso yugo, insoportable. 
A· la guerra venimos provocados, 
no por el pueblo de Colombia hermano; 
sino por los insultos desmedidos 
del. ambicioso General Bolívar. 
¡No·.es posible la paz,·mientras él mande 
en un rincón de tierra americana! 

Suc. Bolívar, poi· sus hechos inmortales, 
para sostén de sti grandeza tierie 
por alto pedestal el Chimborazo, 

· a· cuya cumbre límpida no llega 
el fango que se arrastra en la ·llanura. 
No hablemos más; terminen las palabras, 
,que . se pierden sin fruto en el v.acío. 
Y pues la guerra a todo trance quiere 
Vuestt·a Excelencia; en su caballo l'll:onte; 
y, puesto a la cabeza 'de sus huestes 
numerosas, descienda de los riscos, 
que son su fortaleza inaccesible; 
y apréstese al combate a campo abierto: 
que en número pequeño nuestras armas 
a la victoria están acostumbradas. 

Lam. Basta ya de jactancias; que en la lid, 
al luchador valiente se conoce. 

Suc. Mostrará su valor. 

Lam. . .... ~ .. Sin duda alguna. 
El día de batimos ya clqrea; 
salgamos a morir en la pelea. 

Suc. Buen campo de batalla le prometo; 
y en la lid no se olvide que soy rayo 

Lam. Que, heril· no puede al :furibundo viento. 

Suc. Soy tempestad. 

Lam. Yo roca de granito. 

Suc. Mis bayonetas a la muerte llevan. 
/ 

Lam. Y las mías se burlan de la muerte. 

ESCENA XI 

Su ere 

Yo cem con mi. espada de laureles 
las frentes' de los pérfidos peruanos, 
para enseñarles a gustar la gloria, 
que ni siquiera conocido habían; 
yo rompí valeroso las cadenas, 
que en horrorosa esclavitud sufrían; 
y ahora ingratos se lanzan altaneros 
contra quien, en duro sacrificio, 
el grande bien de libertarles hizo. 
Y llegan ofuscados al delirio 
de creerse en todo superiores 
a los que la libertad les. dimos. 
Por eso, con desdén la paz rechazan; 
porque pretenden humillado verme, 
arrastrando en mis plantas sus cadenas 
la guerra buscan; a la guerra salgo; 
y de las tierras de la Patria·,mía. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Jos lanzaré; como a la seca paja 
el huracán con su potente soplo. 

ESCENA XII 

Generales· S~tcre y Flores 

[•'lo. Los peruanos ejecutan 
un movimiento de flanco 
para ir a tomarse Cuenca. 

Ruc. Prepare, General Flores, 
las tropas para llegar, 
antes que los adversarios, 
a los campos de Girón 
y obligarles a lidiar. 

Suc. Ordene, General Flores, 
al Genoral Urdaneta 
que ataque a las avanzadas, 
para tomar prisioneros, 
y causar algunos daños, 
siquiera en la retaguardia. 

\ 
Flo. ¡Cobardes conquistadores! 

son en número mayores; 
. y tienen miedo al combate. 

Flo. Aunque es la noche avanzada; 
no de otro modo qüe el rayo, 
por entre nieblas se lanza, 
rasgando la obscuridad, 
a destruír los altos robles 
de la selva enmarañada; 
así los gue1:reros nuestros, 
en la obscuridad envueltos, 
caei·án con sus bayonetas 
sob1·e la b·opa enemiga; 
y en derrota la pondrá. 

ESCENA XIII 

General Sucre, Coronel O,Lcary 

O,Lca. La Mar pretende lanzarse 
sobre la ciudad .de Cuenca. 

Nu<·. (~uisicra; pero jamás 
ha de conseguir su intento. 
Mi hasta ahora no lo he forzado 
a presentar un combate, 
ha Hido, porque esperanzas 
<'OmJnt.•vaba de la paz; 
do mnnm·a que bien pronto 
VHII lo11 <!!ll1lpos de Girón · 
lt nm· )Hll'l.lütttos testigos 
dn In l;l'iHt<, humillaeión 
dc•l '"'f\'tlllo:w J,a Mtll'. 

m únl.n t\11 1\dolantni'H, 

EL CENTINELA 

,·~·: ::.:- ' ' 

y tomara la ciudad; 
nuestra situación ~ntonces 
fuera un tanto peligrÓsa; 
pues, en contacto · quedará 
muy fácil con Guayaquil; 
y con un poco de !u·i·ojo 
se apoderara. de Quito; 
y socm:ros · recibiera 
de los rebeldes de Pasto. 
Y así, la ,~prudencia dicta 
el que nosotros primero 
nos acerquemos a Cqenca, 
a prestarle nuestro amparo 
y segura pr<;>tección. 

O'Lea. Ansias tengo de lanzarme 
al combate, para ver 
si a las palabras igualan 
las hazañas de La Mar; 
Pero parece que tienen 
los peruanos miedo· horrendo 
a nuestros pocos soldados; 
y temen .. el combatir. 

Suc. Yo les fo1·zaré al coinbate. 

ESCENA XIV 

Dichos, General Flores. 

Suc. ¿Se cumplieron mis mandatos? 

Flo. ' General Sucre, enseguida. 
Veinte tan sólo soldados 
del invencible "Yaguachi" 
las órdenes recibieron 
de apoderarse del puente 
del Río de Sa1·agtn·o. 
Como el huracán furioso 
se lanza sobre las copas 
de los árboles frondosos; 
y los agobia hasta el suel~, 
y a las hojas las arroja 
en confuso torbellino, 
con violencia estrepitosa 
a distancias infinitas; 
así, estos pocos soldados, 
por la bravura Iconos, 
cóndores por In [li.'<IHtm-:u, 
huracán por ln pu,iunzu, 
y fuego poi.' la violou<da, 
llegan de HOI'IH'nsa al río, 
eaen sobt·n ol 1momigo, 
lo doJ•t•ol;uu, In )Hil'Hig·uen; 
d<• mnnm·¡¡ quo La Mar, 
al VI'I'Hll Htl p:nwoH aprietos, 
'
11-h\lvmto ol que pueda", dice; 
y n lu .l'ug·u He encóniienda, 
lliii'H ptmm·sn en seguro. 
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Todo es confusión entonces; 
y los soldados, al verse 
solos sin sus oficiales 
se dan también a. la .fuga, 
en tropel desordenado. 
La oscuridad de la noche, 
la falta de los caminos, 
al General Urdarieta 
le impidieron pei·seguh· 
al ejército ·peruano, , 
que si esta vez se ha salvado 
en 'otra no salvará. 
Mas los almacenes todos 
fueron del enemigo 
a las llamas entregados; 
y también las municiones 
que, en su ve1·gonzosa fuga, 
quedaron abandonadas . 

lUL CIWTINELA 

O,Lea. Llena de honor y de gloria 
a las armas colombianas 
esta valerosa hazaña. 

Suc. ¡Veinte soldados valientes 
en derrota les han puesto 
a mil trescientos peruanos! 
Sean sus nombres escritos 
con letras de oro en la historia, 
para que sean nombrados, 
en los tiempos venideros, 
con admiración y gloria; 
y en sus nobles pechos muestren, 
en caracteres sagrados, 
el sobre nonibrb de bravos, 
con que les llam¡j. Colombia. 

TE LON 

.A.CTC> :XXI 

La accióQ priQcipia. el 26 de Febrero, por la mañana 
y termina el) la fl)añana del 27 

ESCENA I 

Cura Toledo. 

¡Cómo es posible, Dios mío, 
que la sanguinaria guerra 
venga sobre nuestra tierra, 
con su infernal poderío? 
A su paso se desatan 
males horrendos sin cuento, 
que, con imperio violento, 
incendian, destruyen, matan. 
No perdona a la niñez, 
que en sueño apacible <hwrmo, 
mecida en su cuná inerme, 

dichosa en su pequeñ\)z. 
Ni al anciano, que encorvado 
sobre su fuerte bordón, 

siente que su corazón 
por el tiempo está gastado. 
Llora la hermosa doncella 
cuando sabe que la vida 
pierde su pren"da querida, 
en la guerra, lejos de ella. 

Y la madre infortunada, 
en alto· los ojos fijos, 
lamenta a sus muertos hijos, 

en triste tumbn apartada. ' 
Y la juventud Jlorida 
cae en el sopulcro frío, 
eomo pol'ln do rocío, 
pot· el vionto sacudida. 
Ranf4'1'll J.n•ota de las mieses, 

y dll li.IH pobres cabañas; 
y hw JH'aderas y montañas 
HO eor:onan de cipreses. 
Reina la desolación 
en los pueblos y ciudades; 
y entre angustias y ansied,ades 
agoniza el corazón. 
De la paz, dulce Jesús, 
que fué cantada en el cielo; 
desde lo alto de la Cruz, 

y que sólo llega al suelo; 
mas el peruano no quiere 
la paz, que se le presenta; 
y 9onquistarnos intenta, 
y ahogarse en sangre prefiere, 

ESCENA II 

Cura Toledo, Suct·,e 

C. T. Qué triste, General Suero, 
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es saber que el PreHidoui.H 
La· Mar no quiol'e ln lJU)':, 

Suc. Gustoso se la he o:ft·ecido, 
oh, señor Cura 'L'oledo, 
y hasta con paciencia rara; 
Pero La Mai·· obsecudo 
cree en su triste delirio 
c¡ue es más grande que llolíval', 
a cuya frente gloriosa 
anoja negros baldones; 
y piensa, con sus cañones, 
nuestras tiel'l'as conquistar. 
¿Y ha de consentir mi espada, 
templada en la fragua misma 
dónde· se produce el rayo, 
que ingm,tos y desleales 
sigan los tristes peruanos, 
con sus huestes numerosas, 
ensombreciendo los cámpos 
de la gloriosa Colombia; 
que al ver al Perú cautiva,, 
arrastrando, como esclava; 
las cadenas españolas; 
desde· lo alto del Pichincha, · 
como cóndor altanero, 
despidiendo de sus ojos 
de libertad claros rayos; 
se lanzó sobre los campos 
de Junín y de Ayacucho; 
y con sus garras potentes 
desbarató las cadenas 
·c¡ue atrozmente Ie oprimían? 
¡Pobres peruanos, no saben 
que donde vienen con ansia 
a búscar gloriosa vida, 
van a. encontrar solamente 
una tumba ignominiosa. 
Si la paz la recibieran, 
amparados por su sombra; 
el Macará repasaran, 
y· a Lima· todos llegaran, 
satisfecho¡; y contentos. 

C. T. ¿Cuándo será que los pueblos 
el significado entiendan 
de la paz y lo practiquen? 
La tranquilidad del orden 
es la paz estrictamente. 
Donde no hay orden no hay paz. 
¿Para qué traer ejemplos 
de las historias profanas 
y de las letras divinas, 
que narran cómo los pueblos 
se ensangrentaron sedientos 
por. est:;~. falta del órden? 
si humildes y reverentes 
volvieran todos los ojos 

clcd Hh111f n In nwntnfía, 
I'II,Yil t•llflll tlfl eoi'Ollll 

1'1111 Nll'llfi<Hi llllll!ii':I'OtWR, 

l(llt', litil'l\ !\I(Uí'ti!\1' (•( ll'Otltl 

d1•l ~lnilut' 1 l!uultmlonl.l\1 

c•uta 1'1!11\i!iiiiiH'IIii fill ulumht'llll 
do hi·¡, dnt'!t y 1'1d'nlv;nnl.1•; 
id !IIIIIUI' tln 1\IJI l.t'(JIIIptd,llil 

d11 Ion IÜI¡¡;olo¡¡ dti( l'l!•lo, 
,v d1d t.r•twno qw• l'<•vluutn 
dt• '"'' ulllHHI npi111ulun¡ 
1°/ll'll!dlli 1'1111 ,., llll.ttlllltl.fl 

q1w ltl<w hl!<'it td tlillt¡do t•nl.t<t'o: 
Nu ••uhnl'iht; ,V l!i pu~. 
fii.IH don Hillli i•NI.¡•IidÍti!'ll, 

HObl'e Lmlun IHJI lHIPluill!!l, 

Po1'0 poi'O!I 11 In ••l!l!lhi'" 
nseiondtlll clu In illlliiiHiíHo 

dor¡do JJ I<1H ll l\'lolt1<'•11 hnhln ¡ 
y HO.I'cion H lo ti llllliidli 1 tlll 

üll d (JUI'II\\CIII I{I'Hhilllllri 

}JOI' <:( d<•do d<• lli<.H\ llilillll<l, 

so divit~I'L\'11 '''' ••l 1111111•, 
a loK plon dt~l Munh• t'inulo, 
al redodo1· dnl l.•o•''"'''"• 
que con m·o l'lnn lnill'llll, 
cuyo ut·illo l•·~• di•tilttlllllt•it, 

de cuya h11111.ill'•.• dPVIil'ndoq, 
rotas htB vnllun lltt\tl 1'11!'1'1••11 

por In ~11nhil'iún dt•rllltt•dldll 
de HOCO y pt\lldu I'Nii\'11 0 

de vista tlllllf.\'llinnlt•llt ''• 
de liÍÍilfJ lltlfi,'I'HII, Ul'j(¡¡d¡il!, 
sin juido, dt•lllli•d"lilidH ¡ 
se lan7.all a l'llill•'""'' 
cualqUit!l' I.OI'fl<' di'IIHf'ii<'i'<!. 

EntoneoH ol d••rlVitlldt~ 
perece Hin <:<HIIPHlliillt 1 
como la d1ndldn ov••.IH 
entre hm di<'td.•••; dvl lo!Jq, 
con ind(•dhl•• <' l'lllddtld, 

Y si loH pw•l•l"'' liiiiiÍ•.'I'Iill 

.a lns euntlll'l!ll thol ,;¡d\'iil'ln, 

en donde la 1 ~l'll::, li••1Hiil.11 

se a\7.a, eo11111 li'111 dn fiHI\, 

entre la tiPt'l'll ,v ,,¡ ••lo lo; 
y extiendt• lllt:l tlilllf.,.,, ln'Hi\tr:;, 

para eRI.I:odllll'lllltl H l,od"'' 
en el Divluo l'l')l;IW.Il 

de eneendldu t•n!'ldud: 
nunca :lnoiiÍII ''" lit 1.11'1'1'11 
Se OHelldlltl'll lll 1'0111'0 HÓII 

d<~ la JWVol'tlllit H'il"l'r'n, 

Suc, Ur·úa11w, rwllot' 'l'fll(ldo, 
por· la IIIHII'I.nd p:lodogn, 
dt• b(arwo llll.l.HLO VOHLidu, 
qtW, 1111 mh1 dOl~tldoll (msueño~, 

h1 vi llucll!nmdtt y bolla, 

' ~~ 
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maniatada con cadenas, 
de tristeza devorada, 
me entregué yo adolescente 
a combatir con mi espada; 
y tuve la inmensa gloria 
de romper· los duros hierros, 
GOn que esclava la tenían. 
Y la libertad al punto, 
como sol resplandeciente 
puesto en la mitad del día, 
iluminó con sus rayos 
de la América las cumbres. 
La felicidad labrada 
de los pueblos con mi espada; 
conseguido mi deseo, 
de laureles coronado, 

pisoteando la ambición 
que lo más grande carcome; 
que corrompe a lo más digno 
que lo más · sli:grado mancha, 
y envilece a -lo más santo; 
pobre como el arroyuelo, 
que al pie de un peñasco tiene 

en invierno escasas aguas, 
que en el verano se secan; 
determiné retirarme 
a vivir con mi familia, 
gozando de paz dichoso 
en la agreste soledad, 

llevando como recuerdo 
de las intrigas peruanas 
este · brazo diestro roto, 
que destrozó las cadenas 
del Perú y dió a Bolivia 
con tierno amor la existencia. 

C. 'r. ¡Infamia de los peruanos 
que fueron los p1;ómotores 
del motín de Chuquisaca! 
Mas, esas cicatrices 
publican con elocuencia 
del Pm·ú la ingratitud. 

Suc. La hlgratitud le pcrdmio. 

C. T. ¡Cuánta piedad y clemencia! 

Suc. El cielo, ¡;jn sot• yo cnnsu, 
me ha inclinado a In piedad 
y a la demencia también; 
pero en consorcio mnig•able 
pueden unidas andar, 
de brB.zo con la juflticia 
que es la virtud cardinal, 
en donde firmes se apoyan 
las diversas variedades 
que -en el mundo hay. de virtud. 
Todo es falso donde no hay 
la justicia por cimiento. 

EL CENTINELA 

Y así, debe el ambicioso 
destruída, en cuanto ptiede, 
para lograr sus intentos. 
Mas no es fácil donde encuentra 
la espada que la defiende. . 

C. T. (\lue fué forjada en el cielo 
por la venganza divina, 
cuando Luzbel, engreído 
está en nuestra triste Patria; 
de su radiante hermosura, 
quiso arrojar de .su trono 
a Dios mismo en el vacío. 

Suc. Tiene razón, señor Cura. 

C. T. La espada trae su Ói'igen 
de la celestial altura; 
y debe ser manejada 
sólo en pro de la. justiCia. 
De otro modo se convierte 
en puñal de salteadores. 

Suc. Señor Tole~o, mi espada 
la he tomádo en todo tiempo 
para la honrosa defensa 
de la justicia no más; 
pues antes que defender 
con mi espada la injusticia, 
brillante reja la hiciera 
de arado roturadoi·. 

C. T. Hoy la justicia l!orosa,­
caminando sobre ruinas, 
con los pies despedazados, 
y las manos con cadenas, · 
está en nuestra triste Patria; 
porque las huestes peruanas, 
traídas por un ingrato, 
por desgracia, hijo de Cüenca, 
han roto sus vestidui'as j 
y la azotan fuerteniente,. 
y con inmundas salivas 
afean su faz hermosa; 
y en actitud suplicante, 
juntando las blancas manos, 
y en el suelo de rodillas, 
en usted, General Sucre 
pone Jos 'ojos llorosos 
pura que libre la saque 
del estado en que se encuentra. 
Con fltl es¡Hida que ha lucido 
en triunfadores combates. 
Sacerdote yo de paz, 
ya que ésta no es aceptada 
por el pérfido La Mar; 
clamo también de rodillas, 
al par que la Patria mía, 
en favor de iR jus\icia: 

·' .~ . 
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d(!fl<!llVnino yn m1 t'Hpndn, 
y en oHtm; monteK voelllml, 
en este Tarqui eHcarpudo, 
la funesta tumba cave 
para la tmba de ingratos 
que nuestras tierras invaden. 

Huc. En esos montes, que al cielo 
en picos variados· cortan, 
y que a la tierra le rompen 
en muy profundos abismos; 
abriré la sepultura 
del ejército peruano. 

ESCENA III 

General Flot·cs, Coronel O'Leary. 

O'Lea. Valientes son los .peruanos, 
· como su jefe· La Mar. 

Flo. Valientes, no hay duda alguna, 
que no nos quieren ni ver. 

0' Lea. Pues rehuyen el combate, 

Fió. Y sabiendo que tenemos 
un puñado de soldados. 

O' Lea. Pero saben que éstos son 
valel'OSOS pOl' qemás, 
sobre todo cuando cargan 
con fuerza a la bayoneta; 
que no hay · entonces pet·uano 
que no venga a dar en tierra, 
eomo las débiles mieses 
al paso del huracán. 

Flo . Buscan sendas extraviadas, 
y caminos escabrosos, 
y andan a salto de mata, 
por temor a los fusiles 
de los bravos colombianos. 
De N abón se retiraron 
al saber nuestra llegada; 
y con rapidez tomaron 
de San Fernando las cumbres; 
y quiet·en llegar a Cuenca, 
por los páramos· de Baííos. 
Si son valientes ¿por qué 
no dan campo al enemigo, 
que es en número pequeño, 
y a quien. le llaman cobarde, 
y hasta le tratan de esclavo, 
para entrar en· combate? 
Luego no es lo mismo hablar 
que presentarse én batalla. 

O'Lea.. Si es que avan;,:an los pcruar¡os, 

l•'lo. 

' ' 

,1' l'h.llljlli lí!_íiid !l•Hi ;;!'¡- l'!\11 1 

liqiiÍ i•t! 'l'li!·'lll.l, ¡, .. ;· P ~'n!¡d•H 
tÍ•• i!!.'f\HHI 1¡¡¡ ti;; Hiitu IH!, 

n¡¡ i !1\'•!i' ¡jp !l!i.,~i ¡ '''' in '"''"• 
"' hli!!Uii ¡~,, ¡,¡ l'li'l ¡¡fl¡¡ 
'" dlli"IH !"1.!11 i'!i~ vii!I'HilÍ!' 

,~fulft'(f f 1fiÍ IHf !/{1 ~ifjliH-í¡ \'f.Hd hfuq 
do Vll!'dil V h•r.l\11!1 Ui'H!!Hi, 
létii IJIJIIII'f!li flijptJO!'í !'!'/fi\d!l" 

lino <111 ''"" dP In·• P•'I'!IHlli"! 
flohn• t'II,VI!Ii \111.1!'1'1 llii Fi\Hli''' 
huu ¡(u vuuir, ''" l;mul¡¡¡l¡n,, 
a dovo¡·nl'ln Htltlil'i''lll·"ii• 

neg'l'OH huil.l'•'ll l'lll'llll•ill·•lf•. 

¡Triste g·lot•IH ct.d ¡ifll'lllltH• 
a tanta <:mibt 1111:\t'lld!l 1 

O' Lea. La muerte di¡•¡• fllll' ltii!H'Hi 

encuéntrela en llliNil.l'llil 11 1'1111\i!. 

ESGI!:NA IV 

Dichos, .Juan, l.ul11 

Ju. ¿En dónde está el nenerul '! 

Flo. ¿para qué le buscítis, ·nii'íoK '! 

Lu. Queremos hablm· con ól. 

O'Lea. Hablad. 

Flo. . ...... 't ¿ Qu(~ noti1dnH hay'! 

Ju. ¿Cuál es el Olllll'I'Hl Huel't~ '1 

Flo. Ninguno de Ioft tlo:~ HOIIIOH, 

Ju. Con él miHillo hulalua• qlllll'<'hHHI. 

Flo. Coronel 0' l.eat•,v, uvb1n 

Lu. 

F'lo. 

Ju. 

fo'lo. 

Lu. 

a Sucl'e qu1• llllt•ll cloH uit'io:l 
desean IHtltlnt' t'llll 111. 
¿De d6ndo Vl'lllll '/ 

¡, (JIIÍI 1111(1\'ll:l IJuy fl!ll' I!IJil '/ 

HP ltalalu n<'tlo ti" l11 f\'1\llt'l'll, 

¡,Y un i.Pna'liil ntlndo'l 

No. 

Dldwu, Hlhit'n, O'l•!!Ut'Y 
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Flo: El General, nmos míos, 
a quien: buscáis está aquí. 

Jn. ¿Es Ud. el General, 
que nianda a nuestros soldados? 

Suc. Niiios, que1·idos, yo soy. 

Ju. (Codeándole a Luis). Habla tú 

Lu. . .......... Primero tú 

Suc. ¿Tenéis recelo,· por _qué? 
Vamos, hablad pronto. 

Lu. Habla. 

O'Lea. Se trata quizás de alguna 
espinosa comisión, 
que ninguno de los dos 
quiere tomar la palabra. 

Suc. . ¿Que queréis,· decid me, niños? 

Ju. y Lu.· Entregaros esto (Presentan a Sücre. 
doil pañuelos, que contienen pan.) 

Suc, ¡,Qué es? 

Ju. Un poco de pan, señor. 

Suc. Pan sabroso ¿Para quién? 

Ju. Para Vuestra Señoría. 

Suc. Pero ¿quién os manda? . 

Ju. . ....... Nadie; 
Allá en nuestra pobre casa 
nos hablaban nuestros padres 
de. los males de. la guerra, 
con tan tristes expresiones, 
con lágrimas tan sentidas; 
que enseg·uida supusimos 
que podía tener hambre 
Ud. o sus compañeros; 
y por esto esta mañana 
hemos salido de Cuenca, 
para traerle este pan. 

Suc. Gracias, gracias; hijos míos. 

Ju. Ojalá que en alg·o más 
nos fuera dado servirle. 

Sué: Curtido yo e11 las batallas, 
siento una suave emoción, 
como nunca en este instante. 
Mi faz córi carmín se tiñe, 
y· se humedecen mis ojos, 

al contemplar extasiado 
a estos bravos peqtteñuelos 
esclarecidos patriotas, 
honor y gloria de Cuenca. 

Flo. ¡,Traen noticiail? 

Lu. 

.Tu. 

. ..... ·. . Ninguna, 
de la guerra sólo se habla; 
y ansían todos los niños 
ser grandes Jlara pelear 
contra los fieros pel'uanos, 
que trajeron atrevidos 
a Cuenca la feroz guerra; 
¡Qué día tan triste aquél! 
Los peruanos a caballo 
se metieron en la plaza 
con mucha tropa de a pie; 
pero no va creer, señor, 
sólo unos pocos enfermos 
del hospital a la torre 
de la Catedral subieron; 
y desde allí hicieron fueg·o, 
de tal modo que tuvieron 
Jos peruanos que ceder. 
¡Qué <leso os de sor gt'!lnde! 

¡Grande yo· quisiel'a FJCI'! 

Suc. Nifíos, no estáis bien aquí 
en medio de los pcligTos, 
volveos a vuestra c:asa, í 
y contad a vuest!'Os padres 
que lleváis en vuestra fl'ente 

. ' 

del General Sucre un beso. (Vanse) 
¡Oh pueblo, excelente ¡pueblo! 
en cuyo. escondido se.no 
tanto patriotismo se halla. 
Geuel'alcs, ¿no os parece 
que esta ternísima escena 
es augurio de victol'ia? 

Plo. La l'ignra son del tl'iunfo 
estos niños cando.t·osos. 

O'Lea. Sí; triunfaremos, señores, 
el corazón me lo dice. 

ESCENA VI 

Generales Flores, Femando Pasán 

Pas. Genel'al, un gran servidio. 
vengo de usted a implol'al'. 

F'lo. ¿En qué le puedo servir? 

Pas. En que me acepte en las filas, 
que están para. combatir 
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contra las huestes peruanas, 
que, con ambición g'l'osera, 
se levantan orgullosas, 
para clavarle puñales 
en el pecho de la Patria, 
que, con mano generosa, 
les ·arrancó de sus cuellos 
la cadena ignominiosa 
de espantable esclavitud. 

Flo. ¿Y cómo se llama usted'! 

Pas. Fernando Pasán me llalno, 
y no termino la escuela. 

l~lo. No tiene fuerzas para ir 
como usted quiere a la guerra. 

Pas. ~L'engo fuerzas suficientes· 
para no más de mol'Ít\ 

Plo. Vuelva, 1Pasán, a la e¡;cuela 
a entretenerse en los libt'o5. 

Pas. General Flores, por Dios,. 
no me niegue este favor; 

· porque me siento con fuerza~:~ 

de irme c~n el arma al brazo 
a lidiar al aire libre, 
defendiendo· a mi Naeión. 
Derrotados los peruanos, 
capturadas sus banderas 
libre ya mi het•mosa Patria 
de esta áuel profanación; 
tendré tiempo para entonce;> 
volver a coger los libros. 

Flo. Fernando Pasán, me alegro 
de ver en su tierno pecho 
tan sublime patriotismo, 
no ha cie ser soldado raso; 
sino apuesto abanderado 
del invencible "Yaguachi". 
Aquí tiene esta bandera, 
que es .la imagen de la Patria, 
en cuyos pliegues se ostentan, 
al soplo del manso viento, 
los tesoros más sagrados: 
el cariño de la madre, 
la ternura de la esposa, 
de la juventud la dicha, 
qel anciano ·la esperanza, 
la limpidez de su cielo, 
la tersura de sus ríos, 
el brillo de sus volcanes 
y el encanto de sus valles. 
Tóm~la usted en s~ · inanos, 
y llévela siempre ,en alto, 

)'¡¡¡¡, 

'"nH;¡ii!llliiW!!! ~\IIH'íiii ! !HH\f\li! 
HHl'll !Hi>l H• ht J'liiHliL 

u ~lH,\/H ''"'""'"'" 
i¡IIP t 11!HP \lli 

illlli••'lllt'IIÍ 1' jii~¡' 
p¡¡{l fiW!Iíl iJI\!j IIHHi\ll!¡ 
i'll PI JHlPhil H \¡¡¡j ;¡\\.iijil 
111\1'1\ 111in;hHrhH1 
Vil llovnn'l •'iHi 
t'll mh¡ hiliHÚfl 1« lt!ilhltiH~ 
luwtn tdt'ILH~,m· l# Vh4Hdit, 
)1 Hl t•td¡l;O Plí i•l ·,'HH!iHli~· . 
HOI'IÍ, 11! [Hiilu r\l!lflll'lfl\1¡ 

qLI\l t~uhf'it•;\ mi Hiíli\lii<L 
¡mt·u qw• npn lhn·ndil 
a [ll'(nlmH'III. dn 1111 tnHih i' 1 

que ul vt•do llllHH!ii tlhHL 
impritui••udn 1111 illlit!' liniíl!, 

sobr<) 111 i ¡HIIIdit l'n•tii•H 
¡Fcli;r, hi,lo, q•w i'li!l ¡¡loi1¡1 1 

por dcJ'undN· 11 tilf l'uti'l¡¡, 
murió euvwill.o ''" lill I!HB•Ii!Í!il 

Generales Suet'(•, l•'lcm•H, Cui'WH•I O'l;iill!; 

O'Lca. No tiene valor• 1,11 J\111!1' 
de presenlnrnm: c~otllliut•'l 
pues se anda eoir flllil twhl11il"'l• 
que en númm·o Hilll 11l doblt• 
de los nuct:tl.·o:-~ vahH'IIIIIlil, 

por caminos cxb:nvínd~n1, 
y tomando poHieloll\11\ 
inaccesibles del L11do. 

I•'lo. ¡Qué conquinttulnt· l'mi\Hi!n! 

En sus lWOcltUIWH ,(¡,,•In 
que con sus ht.Hnllt'll vnuiil 
a dert•oc!U.' a llullvnq 
el cual dobín t:lll'i'"" 

viendo 1\o. IIII'Írl In ti lli\llll••t tHi 

del ej{mdl:o pl'!'tiiHin. 

Tiembla 1.111 Jlllt•d11 f,¡¡ M11r 
de llll!nll,t'llil l!i'liiiiH fiHI!iBiH~. 

Suc. SMn 1:ou fiiH''"' llll!ll.lnln'Hii 
humotl du¡•n•tndq .1'11 

a dor1 dn lltlli I•Hiiill!itW<~, 
a lnti lllltJiiHI t•Hii'llgf!tll! 
!111 tnll.nd fl;; HH!Iiii'lol!í-<ll¡ 
,V dt•liiXiililii jlill •'•liHtd<~l 11 
la lliii!'HI iiH iHI~ ¡;¡¡)¡j¡¡¡l,;t;, 

O'l.!!il, 1 \' i'rí!iiH dlt'"l! !!l¡¡'i!i11Hl1 

Pi!ii'HfiH!II•<i ;l¡;¡¡¡)¡¡ j¡¡¡<¡tq, 

'·,' 
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Flo. 

Suc. 

que La Mar le dió consejos 
de Ayacucho en la campaña? 

¿Y qué las tropas peruanas 
· derrotaron en Pichincha 
a las fuerzas españolas? 

¿ Los consejos de La Mar? 
mejor es guarda'r silencio, 
para que, viene al presente 
su estni.tegia, se conozca 
si pudo o no aconsejarme 
en la brillante jornada, 
que tuvo gloriosa cima 
en los canipos de Ayacucho. 
Por lo que toca a la gloria 
exclusiva, que se aplican 
los charlatanes peruanos, 
en las cumbres del Pichincha, 
tengo yo que hablar bien claro, 
aunque sea a mi pesar, 
ya que tanto ellos se jactan: 
los mil doscientos soldados, 
mandados por el Perú, 
no podían igualarse 
en valor y disciplina, 
y en otras mil cualidades 
al siempre claro "Numancia", 
que prestaba sus servicios 
en Lima por ese entonces, 
y adquirió glo1·iosa fama, 
y vino a ser el primero 
de todos los batallones 
de la espartana Colombia. 
Exigí al "Numancia" imestro, 
y al "Numancia" no me dió 
el Perú, sino otr'as tropas, 
que a la fuerza y escoltadas, 
(Exceptuando el granaderos 
y unos pocos del .Trujillo) 
fueron por primera .vez 
a contemplar la victoria, , 
en las breñas del Pichincha 
en las bayonetas nuestras, 
donde q~liera triunfadoras, 
y a ceñir sus pobres frentes 
con los ·gloriosos laureles 
de los bosques de Colombia. 
La conducta de esas· tropas 
por demás ha sido fnfamc: 
sin ning·una disciplina, 
que llegó hasta el caso horrendo 
de formar el batallón 
Trujillo para exigir, 
delante del enemigo 
en la ciudad de Riobamba, 
ttna res que le faltaba 
de la ración ordinaria. 
Ollayabar es el Jefe 

EL · CENTINltLA 

del Trujillo, tan valiente 
que no tuvo igual audacia, 
para lanzar¡;;e a la muerte 
en el fragor del combate, 
en los campos del Pichincha. 
Nuestras armas contenían 
el desbande del Trujillo 
del Escuadrón Granaderos, 
y además del Cazadores. 
El General Santa Cruz, 
que ha tenido la osadía 
de decir en ·unos partes 
que el éxito del combate 
a sus tropas fué debido; 
nos abandonó al principio 
de la tremenda batalla; 
y se asomó cuando el triunfo 
brilló en nuestras bayonetas. 
Conozco la valentía 
de los ingratos pi!l'uanos; 
y sé que no pueden nunca 
triunfar de los colombianos. 

Flo. No triunfarán jamás. 

O'Lea ....... Nunca. 

Suc. Lo triste es que es imposible, 
a caüsa de la impericia e 

del pretencioso La Mar, 
formar cálculo prudente 
sobre sus operaciones. 
Intenta tomarse Cuenca 
para fácilmente entrar 
con Guayaquil en contacto, 
en donde se hallan sus :fuerzas; 
y también comunicarse 
con los rebclclcH do Pasto. 
Pero rehusa el combate; 
y debcnws obligarle 
a que pl'esentc en seguida, 
v{tmolws para esto a Cuenca, 
prcl<!xLando que marchamos 
haHta Quito y más allá. 
De lafl tropas enemigas, 
que se hallan en San Fernando, 
la vanguardia vendrá a Tarqui; 
sobre la cual volveremos, 
como el huracán furioso 
de improviso, y el sepulcro 
les abriremos horrendo, 
a carga de bayoneta. 
¿Qué os parece? 

Flo. y O'Lea. . . . . . . . . Bien pensado. 

Suc. Ordene, General Floi·es, 
que la tropa mm·ch~ a Cuenca. 
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l•'lo. ( lon l.odo g•mil.o, 1111 r\n¡plidlt. 

Hut•. Voy luwtn 11110 11 dt'llp<ull•·nu• 
dol sofior Clul'll 'l'oltldo, 

('I.'oc¡tw de marelw). 

ESC.IiiNA VIIJ 

Sucrc, Cm·a 'l.'olcdo. 

Suc.' Le doy las debidas gracias 
por el buen acogimiento, 
que en s'u casa nos ha hecho. 

C. T. Ojalá hubiera podido 
servirles, .como merecen 
quienes profesan las armas, 
para gloria. de la Patria. 

Suc. Es necesario partir. 

C. T. ¿A 'dónde? 

Suc. . • . . . . Ordenes a Quito. 

C. T. ¡Es posible! ¿Y cómo queda? 
La desampál'ada Cuenca? 

Suc. Cuenca se defenderá. 

C. T. ¿Sin un soldado? 

Suc. . . . . . . Sin ·uno. 
¿No recuerda que un puñado 
de enfermos la defendió 
contra el ataque· violento 
de un batallón ag·uerrido? 

C. ·r. Pero mire que las tropas 
de··· La Mar en San Fernando 
dicen • que están acampadas; 
y al saber que usted se ha ido 
Para ·Quito, caerán luego 
en Cuenca, como el granizo 
sobi·e dqrados trigales. 
Le rueg·o, Gim¡Jral Sucre, 
por el amor de Colombia, 
no nos deje· abandonados, 
eri tail negro desamparo; 
no permita que las tropas 
del Perú escupan al rostro 
de la siempre hermosa Cuenca. 

Suc. Las fuerzas peruanas snn 
doble'merite numerosas 
que las nuestras colombianas; 
y es necesario por eso 
ir al Norte, como quiere 

,;¡ 1 ,lliPI'Litdol' llolivur, · 
ptii'H l'toc•lldt• l'td'lltlt'l\~~>1 

y VtiiVIII' 11 J11 Jll•hHt, 

( ~. '1'. ¡, \' [.,,;,H, 11/d.tHI, a !1111 l'lttli'~.H!I 
lllllih'I'OIIIH\ ¡J¡,( 1 11'l'Ú, 

1'!\lllld!l I'Cilllillf'fi Htlili\Ofl(l 

11 hlfl 11i11mp•·n ¡·••ht<•h•nl.•ul 
J Hl,\1UIIIII.i!fl (1() J 11! tll!l!llll!ll 1 

({IHI h:m IH•illndo t.l'illtt!'ndm•utl, 
Hill !'OIIi.Ul' Oi.I'Hfl hntHIIHfl, 

J~n :t'idtitwhil y Hoyud\, 
en ()¡unboho y ,J I.WÍil, 

las QueHet'afl, ol Al.'Hltl.'o, 
Ayacucho y MnLlll'ln '1 

Suc. 'J.;.engo muy pocos soldudou. 

C. T. ¿El número a usted lo impol·l.n '/ 
· ¿El león de la montaña, 
que se arroja sobre el valle, 
acaso cuenta .las reses, 
que en grandes manadas paccli ? 
Nunca las fuerzas peruanas, 
por numerosas que sean, 
pueden hacerle temblar. 

Suc. Así es verdad, seño1;. Cura, 
y que agrada e!' bello ejemplo 
del rey de los animales; 
más la prudencia me dicta, 
que salga de aquí de Baños 
y hasta Quito me .encamine 
con 1nis escasos.soldados. 
Y a la prudencia me atengo. 
La señal ha dado ya 
el c1ai'Ín de la partida. 
Adiós, señor Cura. 

C. '1' ....•.. Adiós. 
El cielo me lo proteja 
y me lo traiga con bien, 
a sacarnos de las garras,· 
en que vamos a caer 
de los pérfidos peruanos. 

Suc. Volveré con dobles fuerzas 
a recuperar a Cuenca. 

ESCENA IX 

Cura Toledo 

Se va Sucrc a la lejana 
hem10sa ciudad de Quito, 
y La Mar con fuerte grito 

' a Cuenca entrará li1aiíana. 
¡Y es posible que :¡e ciiíuu, 
en nuestros propios cUtii.'LlJiot~, 
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40 :B:L CENTINELA 

los peruanos con laureles, 
y de ig-nominia nos tiñan? 
En las torres elevadas, 
con las auras lisonje'ras, 
han de flamear sus banderas 
en triunfo, reg-ocijadas, 
Quisiera con hondo. afán 
que viniera a dividirlas 
en 'mil pedazos, y hundirles 
en el fang-o el huracán. 
Mañana, tristes, Jlorosas 
por ig-notos horizontes 
y los intrincados montes, 
fugarán. madres y esposas; 
y las tímidas doncelias, 
y los niños inocentes, 
con los ánimos dolientes, ,,-, 
seg-uirán sus mismas huelJas. 
Antes que ver al peruano 
y escuchar sus tristes risas, 
vuélvete, Cuenca, en cenizas 
con denuedo sobrehumano. 

ESCENA X 

Cura Toledo, Capitán Torrico. 

'l.'or. ¡Hace poco, aquí en su casa, 
estuvo Sucre ¿verdad? 

C. T. Tuve la felicidad 
de tenerle como huésped 
a quien la gloria aéaricia 
con su mano deleitosa; 
y cuy~ fama se extiende· 
del un polo al· otro polo 
aquí 1.m la América entera. 

'ror. Pues, si es Sucre el favorito 
de la g-loria refulg-ente, 
si la fama sus hazañas 
preg-ona con sus trompetas 
¿por qué tiembla en encontrarse 
con las tropas 1de La Mar? 
¿Por qué huye cobardemente 
al ver la sombra no más 

de, nuesti:as limpias banderas? 

C. T. Huir no puede jamás 
de los indig-nos peruanos, 
a quienes la libertad, 
que nunca la conocieron, 
con su espada les brindó. 

Tor. ¿Dónde· Sucre, pues, está 
y 'dónde sus· batal1ones? 

C. T. Los que han venido con aires 
de fuertes conquistadores, 

a profanar atrevidos 
de la libertad el suelo, 
deben saber. dónde se halla 
nuestro invencible guerrero, 
a quien Marte con cariño 
su pl'opia espada ciñó. 

Tor. Señor Ministro de Dios, 
hasta el suelo en donde piso 
debe saber, desde ahora, 
que es propiedad del Perú; 
y así está en la oblig-ación 
de dal'nos estticta cuenta 
de todos· los 'movimientos 
de las troplls colombianas. 

C. '1.'. Nunca lo tnal adquirido 
eH Jll'opiedad del ladrón 
que queda obligado siempre 
a su duel1o a restituÍ!-. 
Y así, mal haec el Perú 
en coger lo que no ec; suyo. 

Si quiere los movimientos 
del gran Sncrc conocer; 
no hay sino que en su eaballo 
lnontar, y ligeramente 
paso tras paso seguil'ie. 

< 

Tor. Le seguiré 

C. '1'. • ....... Si el'¡ valiente 
.sígale, no l.e despiste. 

Tor. Pero sepa qt~e ·mañana 
antes de que el sol envíe 
sus rayos sobre esta aldea, 
en la torre de su iglesia, 
flameará nuestra band(¡ra. 

C. T. El cielo no lo permita. 

ESCENA XI 

Cura Toledo.' 

¡Qué tormenta tan tenible · 
la que cae desde el cielo, 
y le azota al triste suelo, 
con frag-or indescriptible! 
1 Qué noche obscura espantosa, 
a la creación rodea; 
y el aire relampaguea 
con luz pálida y medrosa! 
El huracán de los montes 
baja al valle enfurecido 
y con horrendo silbido 
llturde los horizontes. 
A los árboles frondosos 
los sacude fuertemente, 
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para que abataJ:J. su ú•ente 
hasta el suelo lacrimosos. 
En aquesta soledad 
¡qué grande Dios aparece, 
sobre todo cuando crece. 
la rugiente tempestad! 
¿Quién al huracá1,1 bravío 
le da tanto movimiento, 
semejante al pensamiento, 
con inmenso poderío? 
¿Quién cuando el rayo desciende 
de los negros nubarrones, 
formados como esc.uadrones, 
peñascos y árboles hiende? 
¿Quién da voz al ronco trueno, 
que revienta de la nube, 
y el fragor que al cielo sube 
del volcán de furias lleno? 
¡Oh .Señor de las alturas, 
detén, te ruego, tus iras, 
si 'amor y piedad respiras 
por tus pobres criaturas. 
De toda creación eres el dueño absoluto, 
que te da en justo tributo 
la más grande adoración. 
Nunda los rueg-os son vanos·: 
por tu dulcísimo nombre, 
ten piedad, Señor, del hombre 
por ser obra de tus manos. 

(se oye a lo lejos el toque ele la comela). 

¿Es el toque de corneta? 
¿Quién puede haber tan guerrero, 
que en este fuerte aguacero 
a la marcha se someta? 
El ejército pel'Uano 
será. qtte avanza insolente 
en noche obscura inclemente, 
a oprimirnos con su mano. 
Te l'Uego, oh Dios, que mitigues 
tu divina indignación, 
y que tengas compasión, 
y airado no üos castigues. 
(Abren la pue1;ta) ¿ quié1,1 es? 

ESCENA XII 

Cura Toledo, General Sucre 

Suc. El General Sucre. 

C. '1'. . , , , • ¡Cómo! 
¡, Ji:s Hl.Wíio o es realidad? 

Suc. No su ttHUHI.(I; :1<1y el mismo 
que de UHtlld mo d<HJpüdí. 

C. 'T.'. ¡,Qué pasa, Geneml, veng•n 
dmonontc do su cnballo, 
ontt•o, le muost.t•o la luz, 

Suc. Mil gTncias, señor ,Tolodo. 

C. T. ¡Qué noehe más tormento.::ud 

Suc. ¡Qué frío y oscuridndl 

C. T. ¿Está mojado? 

Suc. . ..... Sí; mucho; 
se ha ido el agua hasta los humm:;. 

C. T. Le daré un poco de lumbro, 
vamos para que se seque. 

Suc. Mañana a la luz del sol, 
si es que nos quiere alum!u·ur. 

ESCENA XIII 

Dichos, Flores, O'Leat·y. 

I<'J.o. Llegamos por fin a Baños 
¡Cuánto gusto señor Cura, 
nos da de verle otra vez! 

O'Lea. Ab1\azarle no pelemos; 
porque estamos hechos . sopa. 

C. 'f. Pero ¿no se han ido a Quito'! 
ni pensé que regresaran. 
¡Vamos! Cuenten. cómo han VtHIHo. 
¿ Cómd; General aquí ? 

Suc. Oh señor Cura, La Mar 
es cuencano, como sabe; 
y tiene Iimchos parientes, 
y amigos,. que le dan cuenta 
de todos mis movimientos. 
Hoy mismo, que estuve ~;m Ctwnen, 
le han avisado que marcho, 
al Norte con dirección; 
y que puede por lo tanto, 
entrar presto en la ciudad. 
Así, el banquete está listo, 
y· designados los jóvenes, 
que le han ;de dar los discm·rwtl. 
Sabiendo · mi retirada 
duerme tranquilo La Ma·t·, 
en el pueblo de Giró11 ¡ 
la división de vangu~mlin, 
que el General Plmm g·uiu, 
de la encañada ha Hnlldo 
del Portete, y ha IWillllJHHlo 
en las llanuras do! J¡•quln. 
Con mi falso HwvlmiNtlil 
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s~ ·ha engañado el enemigo, 
ahora caigo sobre Plaza, 
que se halla desprevenido, 
y lo rompo y desbarato, 
y cierro con rudo golpe 
con las otras divisiones, 
que a proteger la vangua1•dia 
han de salir de Girón. 

C. T. ¡Magnífico pensamiento! 
¿Pero en noche tan oscura? 

F'lo. ¡Así en noche tenebrosa! 

O'Lea. Cuánto el amor a la Patria 
da fuerzas a los soldados, 
que no sienten los rigores 
de los fuertes aguaceros; 
y .cayendo y levantando, 
por baches y tremedales, 
vienen a vengar la injuria, 
que los pérfidos peruanos 
a nuestras armas hicieron. 

Suc. 'Son las doce de la noche; 
y debemos ya partir. 

C. T. Imposible no se han de ir, 
sin aceptarme siquiera 

una taza de café. 

Suc. Es muy bueno señor Cura. 

C. T. No es bondad; debo servirles. 

¡Tadeo! 

Tad. ¡Señor! 

C. T. La mesa prepara inmcdíab\mcnte, 
para servir un café 
a estos bravos defemwres 
de la Patria. 

Tad. . ..... Está mny bien; 
pero con tal que a la g-uert'lt 
me lleven a mí también. 

C. T. Te llevarán. 

Tad. . .. , , . Ciertamente; 
y mañaria las campanas 
otros han de repicar. 

C. T. Sií.:ve pronto. 

Tad ....... No me tardo. 

.-·'\. 

(Arregla la mesa y trae el café que lo 
servirá el señor Cura). 

C. T. De cobrarle es, General; 
cómo me guardó el secreto 
de este sabio movimiento! 

Suc. Secretos tiene la guerra, 
que deben quedar guardados 
en lo hondo del corazón. 

O'Lea. Sin secreto no ,hay victoria. 

C. T. Ni victoria sin café. 
Voy a servirles, señores. 
¡Qué aroma tan delicioso! 

Flo. ¿Quién lo prepa1;a? 

C. T ....... Yo mismo 
para vuestras señorías. 

O'Lea, ·Es esquisito en verdad. 

Flo. Humos tiene de. victoria; 
y aquí en esta soledad, 
en esta noche tan fría, 
su café nos da vigor. 

Suc. Otras veces les he dicho 
que en mi vida de guerrero 
mejor café no he tomado 
O]Ue el de mi señor Toledo. 

C. T. No me avergüencen señorc~, 
con tan grandes alabanzas 

por una obra tan pequeña. 

Suc. Para nosotros es g·runde; 
y un millón de goraeias damo~. 
General (i'lores, dé la orden 
ele que las tropas avancen 
eon dit·ccción al Portetc. 
fi:J Gmwral Plaza se halla 
de Ro guro colocado/ 
en el Portete del Tarqui, 
.('olinu que al ciclo se alza, 
<:on unu quebrada al frente, 
que no dcjn por su senda 
sino a un solo hombre pasar. 
Levántanse a su derecha 
unas breñas cscm·padas 
del rnás difícil acceso; 
y a sn i~quierda un denso bosque, 
por entre el cual se desliza 
el sendero de Girón. 
Como véis su posición 
es del todo inexpugnable. 
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O'Lea. La carga a la bayoneta 
de nuestros bravos soldádos 
no resisten los peruanos. 

Flo. Así es Coronel O'Leary; 
pero debe a la función 
preceder una sorpresa. 
Y soy yo del parecer 
que ciento cincuenta bravos 
escojidos diestramente 
de todos los bataJlones, 
nos adelanten, al mando 
del Capitán Piedl'ahi.ta; 
que han de lidiar apoyados 
por el Escuadrón Cedeño. 

Suc. Hágase como usted dice; 
y dé la orden de partir. 

Flo. Señor Cura, hasta mañana. 

C. T. Hasta vernos, General. 

ES.CENA XIV 

DiChos, menos Flores. 

(Se oye la señal de ~narcha) 

C. T. ¡Se van en noche lluviosa! 

Suc. Así camina el soldado 
al sol, al viento, sufriendo 
las inclemencias del cielo, 
sin más calor que ·el aliento, 
que sale del frío pecho; 
y muchas veces sin pan, 
con qué entretener el hambre; 
pero camina orgulloso 
porque sabe que a la Patria, 
a quien se debe del todo 
le consagra estos servicios. 

C. T. Sí; gloriosa es la carrera 
del soldado, que se debe 

a la Patria únicamente. 

O'Lea. Y nos juzgamos dichosos 
por tantos padecimientos. 

Suc. Mai'íana euando la Am·o1·a 
se asomo pot· los hal<:oJHJ:'I 
del claro y flílgiclo Ol'iülllt•, 
con su mano ont'iqU('('h'IHin 
las g't'l.lllll\11 d(,J Vlll'dn p I'Hdo, 
con htH pi'I'!IUI d<•l I'Ot'io: 

le :;alpiearÍt eon é11tnn 
el manto rojo, qu11 11 'l'tli'lllli 
van a dai· JHWHLros Moldndtw, 

E)L C:mNTINELA 

Y cuando el sol sus primeros 
reflejos dorados mande 
sobre nuestras bayonetns, 
s'e encontrará con que en elhu1 
reluce ya la victoria, 
conque, mi buen señor Ctu:n, 
un abrazo, y hasta Juego. 

C. ,T. Que el Sei'íor le lleve HÍOilll11'11 

con su mano poderosa. 

O'Lca. Hasta. vernos, caro amig·o,• 
1 

é.' T. A la luz de la victoria. 

ESCENA XV 

Cura Toledo y 'l'ad!lu. 

'fad. Echeme su bendición 
para marchar a la guerra. 

C. T. Anda muere en la pelea 
y defiende a la N ación. 

Tad. Preste les muestro la luz 
hasta que a caballo monten. 
Adiós, señor. Cura. 

C. T .. , .... Adiós. 
Vuelve con una corona 
de ínmarcesibles laureles. 

ESCENA XVI 

Cura Toledo. 

Se lanzan a combatir, 
y mi espíritu se· aterra; 
porque en la sangrienta guet'l'n 
van los hombres a morir. 
¿ Po1· qué con desprceio l'iei'O, 
llevado de ·la codicia, 
pisotea a la juRtiein 
el enemig·o a!Lnllel'o '! 
De Sucrc la fll<ll.'l:n 11~1pnda 

va n enel' rwhl'o <•1 ¡WI'III\Ito, 

eomo 11( l'n.vo :,iolHit'llltu 
llOhl't' ltt 1{1'1\V tllltit'lllilll.t\)1, 
\' dtd '1.'1\l'ljld !11 (IUI'I'(iiOf.ll 

VIl 11 l(l.tWII\1' t,Hll'<l,i<•drlu 

···un In Hhlll'.'l'o, ljl.ll> \'<n•l,ldtt 
1'11 ¡¡ i1ól' Hi!lllidltlil·«'ll'i«'ml.n, 

11:11 ht ¡o,'tHH'I'il. ¡11'111!1 l'llt.lnln, 
IIHrlltil.l'l.lii !IIUII\'IIillll.l'lo linl'l't\lltlo, 
t'f!lt' 111111 pttVoi'tiiiO iltll.I'II<IIHio 

l'lllit'<' "'' l'tdun ni ttllido, 
lt:n ¡;¡¡(,11 ltif\1.1\nl.<l tlt.\ hltn•on 
lo11 hoHil.II'OII <'oll <~t·twl :J.'m·ot•; 
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poi' tus tormentos, Señor 
ten piedad de los que· mueren. 
Alúmbr~¡tles con ia luz, 
que le enviaste ·conmovido 
al ladrón arrepentido 
desde tn sagrada Cruz; 
porque todos los humanos, 
que en este hondo. valle habitan, 
y bajo el cielo se agitan, 
son hechura de tus manos. 

ESCENA XVII 
1 

Sucre, Flores. y O'Leary. 

Soldados, banderas peruan~s y colombianas 

('focan alegres dianas. Claridad del día) 

Suc. Era visto que las· armas 
de Colombia triunfarían. 

Flor. Resistencia sorprendente 
nos presentó el enemigo, 
que me ha cubierto de asombro. 
En el fragor· dél combate 
rodó mi alazán ' herido 
al abismo, de un balazo; 
y yo salvé por milagro. 
¡Oh! qué espléndida victoria! 

Suc. GmÍeral Flores, a usie~l, · 
qué gallardo se ha moshado, 
(como en ''todas ocasiones) 
Lo merece y le he nombrado, 
sobre el campo de batalla, 
General de DivisiÓri. 

F'lo. Por la Patria, con mi espada, 
en estas subliines rocas, 
qu'e serán un monumento 
de las glorias colombianas; 
acabo de abrir la tumba 
del ejército peruano. 

Suc. Allí murió para siempre 
la esperanza de La Mar, 
·en el campo .de batalla, 
cubierto de triste horror, 
donde Jos mu.ertos peruanos 
las ofensas han ·pagado, 
lailzadas po'r sus caudillos, 
sobre lli faz de·Colombia, 
y la frente de. Bolívar, 
Inmortal Libertador. 

O'Lea. Coh sap~Te quedan lavadas 
las injurias del Perú. 

· Suc. Desde hoy, Cqronel O'Leary, 
por su brío denodado 

~ 

en el rudo batallar, 
sobre sus hombros con gloria 
brillarán los entorchados 
de bizarro' Gene~al. 

O'Lea. Para la Patda que sea 
. la g·loria en 'rarqui alcanzada· 

con mi refulgente espada. 

Suc. Coronel O'Leary, llame 
a La Mar para que firme 
la paz, que le prometí 
antes de entrar en combate. 

O'Lea. Es usted muy generoso. 

Ji' lo. 

Su c. 

Su c. 

Déjeme General Sucre, 
acabar con los pexuanos; 
de manera que ninguno 
pueda volver a su tierra. 

La victoria se engrandece 
mucho más con !_a clemencia. 

ESCENA XVIII 

Generales Sucre y Flores 

¿Quién, en medio dCI combate, 
colocó n.uestra bandera 
sobre el alto eapulí, 
situado a la retaguardia . 
del ejército enemigo 1 

!<'Jo. Fm·tuuH.Io P!.UJÍln, rw!íor. 

Su e. ¡, 11;1 (!Ucolnr '! 

[i'lo. . . , r. , Sí, animoso 
envuelto en la oscuridad, 
y en el humo ennegrecido 
de la pólvora infernal. 
Por entre las filas pasa· 
de las armas enemig.as; 
y enarbola la bandera · 
en la verde y alta cima 
de un robusto capult 
Al verla, en la retaguardia, 
los peruanos se imaginan 
que por ·todos flancos tienen 
soldados, que los atacan; 
y, en vergonzosa carrera, 
a la fug~¡t se encomiendan. 

Suc. ¡Muy vale~·oso muchacho! 

(se va). 

, ' 
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Que se presento l.'uH{~n. 

Flo. No se le cn<~lwnlt•a, 

Suc. . ....• ¿Es vosihle 'l 
vivo o nnuwto que me trui¡,nm. 

J~SCENA XIX 

Suero, La Mat· 

Suc. Satisfecha est4 Colombia, 
su honor hu salido airoso; 
JlCl'O no tiene .el deseo 
de que se vie1'ta más sangre, 
ni se· .~,~o m bata sin gloria, 
con soldados, que no pueden 
defenderse en ningún niodo; 
porque no fuera combate; 
sino horrorosa matanza. 
Y así, General La Mar, 
movido por la piedad, 
llevado por la clemencia, 
gene1•oso yo le ofrezco 
el verde olivo de paz. 

La m. ¿En qué sentido me ofrece? 

Suc. No quiero dé ning·ún modo 
de la victoria abusar, 
y hasta creo indm:!oro·so, 
a Colombia y a su .Tefe, 
después de aciag·a derrota, 
humillar ·más al Per(l, 
imponiendo condiciones 
mayores de las· q\le puse, 
antes de que yo alcanzat•a 
esta espléndida victoria, 
cuando el Perú presentaba 
dobles fuerzas que las nuestras. 
De este modo le demuestro 
que nuestra justiCia ha sido 
la misma antes, que después 
de esta sangrienta batalla. 

Lam. Las bases, General Suero, 
de paz, que ·usted presentó 
antes de enti:ar en la ·lid, 
no puedo nunca· aceptadas; 
porque s'on inde.corosas 
y· dignas de ser impúestas 
a un ejército venddo. 
Vuestra Excelencia no ignora 
de que :i'ué sólo déstriüda 
nuestra temible vanguardia; 
que resistió con vigor 
el ataque universal 
d(l las tropas colon1hianas. 
(l]n ul llano ini.s soldados', 
a Wllt l<lp;na de 'distancia, 
i 1HfH'i'llll eon ansieditd 
qlll! <•onUnúo <•l combate; 
iHI,Vu l'lt!lll'li inttll't'Litnpido 
I'IIÓ Jllll'l\ olt• ti ~111 r•:x('.f.llencia,. 

jlt'OIJOHidolliiK do p1111, 
qun IJOI' HCII' 11HI,V d!!HdOt'(lfltlH 1 

.V 1111Vl!11elil' n llli f'11LI'Í11 1 

,jtiiiiÚH ltllt IL('<I[ltllt'(Í, 

Sue. H.Ho mtl:mt•on on In licl 
mil quiniottL:oH eolomhiur11111, 
contra todos loH pm·tuttiO:t. 
Frescos estún llliH soldudoH: 
y en sus bayonutuH ln·ilht 
con limpidez la vidol'iu. 
Si hasta mañana no :wepl.n 
la paz, que yo le propong·n, 
y fué discutida en Oña, 
sepa que estos anchos cnmpn¡.¡ 
se teñirán de más sang·t:<•, 
y sembraré de cadávtn'oH; 
de modo que ni un sold11du 
quede con alma en el Clll't'pll 
para pasar las fronteru:-~, 
más allá del Macará; 
y exigiré el pronto pago 
de los gastos de esta guet'l'u, 
y la entrega de las armaK 
y de todas las banderas. 

Lam. Las recogerá, si puede, 
cuando no haya ni un Jlel'llutto, 
que con honor las defienda. 

Suc. Pues, no quedará ninguno·, 
si no acepta usted la p~\Z. 

ESCENA XX 

La Mar, Gamarra, Plaza, 1'ot'l'icn l.wl'iilii <'U ••1 
bt·azo, soldadoR, 

Lam. Invencibles Generales, 
¿qué hacemos en estos truni'NI '1 
cuando nuestros 'batallone~, 
armados para defensa 
de sus preciosos derechos, 
esperaban con firmeza, 
ver coronada su emp1·esa, 
por maghífica victoria; 
cuan.do n1archaban unidos, 
con robusta dísciplina; 
y todo les prometía 
triunfo fácil y seguro 
sobre el mortal enemig·o 
que no osaba resistirles; 
imprevistas circunstanein8, 
fatales sobremanera, 
cambiaron al inlprovhio 
el aspecto lisonjero 
de nuestra larga C!ttllp!Üin .• 

en el Portete del 'ra)'t[lli; 
donde la ingrata fol'tUIIll 
no coronó el entwdntitllo, 
y el valor de ntt<lNI.f'lll-1 l.t•nplii!, 
que se cubriet•on dt) l!'lnl'in, 
peleando, eon f.nt di•IIU!•dto, 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



46 

que · al enemi~o aterrado 
-le oblig'O a cesar los fuegos, 
y a suplicar sumiso 
que le diéramos la paz; 
pero no ha de consegUir, 
mientras un peruano exista, 
que con valor le resista, 
en los campos del honor. 

Gam. InfortUniO fué; sí; grande 
el ver destruída del todo· 
nuestra florida vang·uardia~· 

Dispersos dos batallones, 

Pla. 

.la noche de Saraguro; 
perdidas las municiones; 
sin esperanza ninguna 
de conseguir repuestos; 
temeridad loca fuera 
el querernos sostener, 
a pie firme combatiendo.; 
porque sería entregarnos 
a una matanza sangrienta, 
inermes a( enemig·o. 
Luego, General La Mar, 
debe la paz aceptar. 

N o de otro modo que el trigo 
cae cortado por la hoz 
del segador, que lo tiende 
en numerosas· gavillas; 
tal la juventud gloriosa, 
del Perú firme esperanza, 
cubierta de honor, tendida 
en su propia roja sangTe, 
está en los montes del Tarqui, 
que tembló de espanto lleno, 
al sentir el rudo choque 
de sus armas relucientes, 
en el fragor del combate. 
Al Perú le ha dado gloria 
esta juventud heroica; 
más no es posible exponer 
la demás gente a la muerte, 
y hacer que Tarqui se vuelva 
horrendo teatro de sang'l'e, 
Juzgo la paz necesaria. 

( 
Tor. Así es la verdad; que venga 

la paz, la dichosa paz; 
pues ya ve que estoy herido, 
y no puedo, combatir. 

Lam. Muramos en la pelea 
con las tropas que .nos queda. 

Gam. ¡Morir! ¿Y con qué esperanza? 
¡Muera usted! Vamos nosotros; 
y regresetüos a Lima. 

ESCENA XXI 

Dichos, Sucre, Flores, O'Lenry 

Lam. N o por miedo a la derrota 

EL CENTINELA 

que aún tengo bravos soldados; 
sino porque no conviene 
que más sang·1·e se derrame; 
quiero que comisionados, 
por arribas partes nombrados, 
arregiJen la paz y firmen. 

Suc. Mañana la finnarán, 
p'ttede a Lima regresar, 
usted, General La Mar, 
con los restos de sus tropas, 
por el camino de Loja, 
sin que nadie. le moleste. 
Y cuente al entrar en Limá, 
que la paz le he concedido, 
en el nombre de Bolívar. 

ESCENA ULTIMA 

Sucre, Flores, O'Leary, Pasán, soldados, que u 
éste le conducen herido en la cabc:m 

Flo. Tanto buscar le encontramos 
al hé1'oe de esta jornada, 
a quien muerto se creía. 

Suc. Pasán, por su acción brillante, 
por haber hecho flamear 
nuestra gloriosa bandera 
en lo alto de un capuli, 
situado en la retag·uardia 
del ejército contrario; 
Sargento Mayor le nombro, 
para que pueda mandar, 
como Jefe un Batallón. 

Pas. Con el ahna le agradezco, 
· mi querido General, 
esta distinción que me alza 
a uri alto grado de honor; 
pero si usted niis servicios 
a la Patria considera 
ser dignos de recompensa; 
un sólo favor le pido; 
y es que la baja· me dé 
para crecer escondido, 
a la 'sombra de mi hogar, 
en· la pobreza dichoso, 
cobijado por la paz. 

Suc. ¡Oh santa paz, codiciada, 
pedida por recompensa 
de una hazaña ventürosa! 
¡Qué gloria para Col01nbia 
el tener de estos soldadoR, 
que han ganado con su¡.¡ m.'IIIW! 

una espléndida victoria! 
Levántese una columna 
de duro jaspe labrndu, 
en el campo de batalla, 
para monumento. eterno 
de la derrota peruana. 

'l'ELON 
Pata te, a 16 de enertl ·de 1929~ 
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TARQUI 
Drama ef)· tres actos 

por el Presbitero Antonio Rodriguez S. 

FE DE ERRATAS 

ACTO 1 

Pág: 16 línea última, dice: principal.· Léase: principia 

'' 
17 col u m. 1, verso ,.., : valor debe ir en renglón separado, 

't' 18 

" 
19 

" 
21 

,, 22 
,, 22 

23 
,, 24 
,, 24 

tt ~S 

,, 25 

JPág. 21 
" 22 

23 

,, 

" 
'' 

25 
26 
26 

,, 2 ,, 59, dice: salientes. Léase: valientes 
,, 2 ,, 41. '' llegaron '' llegaran 

'' 1 
" 

18 ,, beneficios la5 , , beneficios les 
.., 1 ,. 4 .. usted 

" 
nsté 

.. 1 ,. 38 fogoso ,, brioso 
,, 1 ,, 35 destrozados destrozadas 

'' 2 u , , Tintas de ,, Tintas en 

" 
1 ,, 42 . ' en donde de donde 

'' 2 4S ,. tiene la pretención. Léase: abriga la 
pre tensiÓn 

,, 2 " 51 ,, para m1 Léase: para mí, 

ACTO 11 

línea última, dice: prindpal Léase: principia 
colum. 1 verso 6, léase: los ríos y las montañas 

,, 

'' 

2. añádasealv.l4,quedice: y el enemigose retira huye:n 
do, este otro: espantado de horror muerto de miedo) 

1, verso 44, dice:.sin freno Léase: sin freno alguno 
2 , 17 , con hermosa, Léase: como hermoR<t 
1 , 27 , d~ cualquier desavenencia .- ..• Léa-

se'.cualesquier desavenencia~ 
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Pág. 27'-colum. Lverso. 1 
'' 

de: un p'QlO a otro 

al .wfr,a_·~olo ', . 
con 'un . 

" 
" ,, 

27 
28 

" 
,. 

1' ,, 
2 ,, 

4' 
'i ' ~ 

44 
'' 

elPerú. · 
29 ,, 2 · ,. 6 ,, trahir_ 

,, 's'on un 

~i '' e_l Perú nos 

"· trazar 
!· . :~;:•.; ,_: . •. 

, , 30.- , , 1 ,, 15 , . y au;!l9 ue. qu,ts~ . ,, y át~n- quise 
, 1 31 , i coldquese ei terdétO: Cobardes c·;Jnq ~listadorés; · in~ 
mediatamente después de: y obligarles a lidiar. 

Pág. 31 col u m. 2 verso 4 dice: quedará J~~ase: quedara 

Pág. 32 co•)üm. 

" 32 ,, 

" 33 ,., 
, 34 ,, 
,, 34 .,., 

'' 35 ,, 

" 35 
" 

" 36 ,, 

" 38 ,, 
, 39 

" 
'' 4o ,, 

" 40 ,, 

" 41 
" ., 41 ,, 

" 42 " 
4~ ., 

). ' 

2 verso. 

·2 ., 
1 ,. 
1 ,. 
2 .. , 
1 ,, 
2 
2: ,, 
1 .,, 
2 " 
1 

" 
.! ,._. 

1 " 
:.! 
2! ,, 
2 

;;.- ';"\ 

8, dice: y las pradera¡;; Léase:. y. t~s'. ··~~a~li:;H 
16 y. 17: inviértase el ord.en de; est~lR dÓ~ v~r~os 
6 dice: obsecadq Léa8e: oh~ecat:lo 

39 , , . Mas, esa~ , M;as e~as sp,~ 
9: Suprítpasele. 

44. dice: para entrar , para d.entr~r 
13: Léase: adevorarles hambt:ient()s ,· 

5 élice: 'fraen Léase: 'fraei.s 
8 . , petra que, v1ct1c ,, pa~a qu~ viendo 

25 · , , y que a gra dH , y me agrada 
9 ,., húndirles . 'hundirt~'~ 

36 , tiembla en" ,, tiembla el 

42: Supríinanse )()s paréntesis~ 
19 di,~e: ¿n?. s~, h~n id,9!. L~.a~r-.:: .¿U(). se, iha-p, 
10: Hap)a el Gral,., Flores·y, no>el. Cur~vtl'otedo .,,,. 
41 de r.ui~a. Léase~' de Í·uiuas 

( . ' :· ' 

., 4t ,, 2 , 10 dice.: 01'!-eL Q'I..,~ar_y , GraL Ó'Leary 
, 46 ,, l.·, 3 . ,, supliG~l" ,, sup1ic~~Jos 

._;, 49 . , 1 · ,. 1.6 . , de conseguir ,, de~:cons'i:guirnos 

,; ·. '46 .. , .. l. '.' . 5() _·. , Uf?f(queda, .· ,. !lOS qu~~an 
J)e ·lasf~l,t.a~ de. p1mtu~'~i6n nps discJll pátá el bené\.,.oló lector·. 

. ,,, '! . ., 

\. 

.l.. 
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